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INTRODUCC/ON 

La obsen-ació11 que hace Hegel e11 su Filosofía del Derecho de que e11 la 

sociedad civil el derecho en si deviene ley. adquiere en nuestra actualidad un 

contenido indiscutiblemente real; pero en ocasiones ésta afin11ación se conl'ierte 

en un obstáculo, a veces invisible y difícil de asir, para el logro de las finalidades 

que el legislador ha asignado a diversas instituciones del derecho civil. como en el 

caso de la adopción. 

El dogma de la división de poderes superó un sin fin de problemas poli· 

tlcos y ;urídicos que se acarreaban desde el alta edad media y aún desde el mun­

do antiguo, estableciendo las bases desde las cuales podría alcanzarse la tan per­

seguida seguridad jurídica. Como contrapartída, en tanto obra humana y por 

e[{a suieta a su naturaleza imperfecta, la dil'isión de poderes originó el nacimien­

to de nuevos problemas que antes no existían, entre los cuales cabe comentar 

uno de bastante importancia para el presente trabaio. 

Este problema es el relativo a la aparente antinomia entre el derecho>' la 

ley, paTticularmente por lo que se refiere a la materia cMI. Históricamente el 

derecho civil fué 11na creación de los tribunales, quienes lo esculpieron piedra por 

piedra de los »ing11/ares cosos concretos que se /es presentaban; osi el derecho ci­

vil, más q11e legislado de manera general y abstracta. era pro11unciado por el ma· 

gistrado para reso/l>er el problema particular, este y no otro es el significado ori­

ginal del ténnirw jurispnide11cia: la actividad de los jueces por medio de la cual 

crearon gran parte del derecho civil. 

El nacimiento del Estado moderno cambió la actividad creadora de los 

Tribunales; ahora la división de poderes proliibía al magistrado decir el derecho 

aplicable al caso y por Jo tanto, dejó de ser el personaie actil•o y creador de la 

jurisprudencia para connrtirse en 11n funcionario ptíblicv más, c11,1•a función 

principal • por no decir exclusiva • co11sis1e en aplicar el derecho legislado pre-



viamente por el poder respectivo, es decir en aplicar la ley, la q11e adq11iere a la 

vez la calidad de única o principal f11ente del derecho positivo; por todo lo c11al 

creemos también nosotros, con Hegel, que efectivamente en la sociedad civil el 

derecho de1•iene ley. 

Pero ahora s11rge la siguiente e interesante pregunta: ¿ ¡ Qu,; tiene que 

1•er el asunto de la transfonnación del derecho en /a ley co11 el objeto de estudio 

de la presente tesis que intit11/ó "Causas de exti11ción de la adopció11 y sus conse­

cue11cias jurídicas en la legislación civil del Distrito Federal " ! ?, y respo11do: tie­

ne que ver 1111a se11cilla pero trascendente razón y que consiste en q11e en el tran­

ce del derecho a ley, parece ser que la legislación civil del Distrito Federal salió 

perdiendo por lo que se refiere a la figura de la adopción; y no sólamente me re­

fiero al aspecto c11antitativo sino al cualitativo como ap1111to e11seguida: 

Q11e los artíc11/os relativos a la adopción representen menos úel l.% del 

co11tenido normativo del código cMI no significa, en principio, 1111 11ecesario me­

noscabo de la correcta regulación, ya que la eficacia de una ley no se mide por el 

número de sus preceptos sino por sr1 observancia social, por su correspondencia 

con la realidad social; y así debemos reconocer q11e los 3074 artículos de la ley 

civil han sido suficientes, en tém1inos generales, para establecer la paz social en 

los habitantes del Distrito Federal. Sin embargo este 1 % 110 debe obsen•arse co­

mo 11na simple cifra ya que es significativo que de los 22 artículos del Capít11/o 

V, Título Séptimo del Libro Primero del Código Civil, sólo uno, a saber el 394, 

se refiere a la imp11g1wción de la adopció11; y luego seis más que van del 405 al 

410 traten sobre la re1•ocación de la adopción; es decir. ú11icamente 7 artículos 

del código civil se refieren a las causas y consec11e11cias de la exti11ción de la 

adopció11. 

Y no ~s. como ya dije, que se trate de 11na simple cuestión de cantidad de 

artículos, lo q11e pasa en este caso, es que cualitativamente hablando, también 

resulta ser i11suficiente, incompleta)' en todo caso. contraprod11cente al espírit11 

de la instit11ción, insuficiente porq11e personalmente considero que además de la 
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impugnación y la revocación, existen otras dos causas de ex tinció11 de la adop­
ción que son la nulidad de actuaciones y en caso de la muerte, del adopta11te. del 
adoptado o de ambos, con las excepciones que precisamente re1•iso detallada­
mente en mi trabaio de Tesis, en el que aho11do también en las co11Secue11cias 
;urídicas de estas causas. 

Por lo que se refiere a mi afinnación de que la i11completa nonnatMdad 
de Ja adopción es al mismo tiempo contraproducente o contrave11iente a la finali· 
dad que le asignó el legislador; quisiera recordar que tradicionalmente la adop­
ción cumplió una función protectora de los intereses del paterfamilia, como el 
caso de la Roma Imperial y aún de todos los pueblos de la antigüedad, en los 

cuales sólo satisfacía la necesidad de instituir artificialmente descendientes de la 
estripe y herederos de la gens, para la propia conservación y co11tinuación de la 

famüia que no podía por sí misma procrear hijos. 

En virt11d de to anterior creemos que aquellos motivos fuéron la causa 
por la que se p11diera adoptar a personas mayores de edad, como el magnífico 
e;emplo de la adopción de A11gusto por Julio Cesar, en la c11a/, en ese tiempo 
c11mplfa una función política, es decir, asegurar la sucesión política. 

Pero ahora el derecho nuestro derecho, es otro, el q11e se encuentra di· 
rectamente inspirado y 1111trido en las nuevas ideas políticas q11e no pueden ver 
al derecho sino en torno a su función social; y esta función social de 11uestro de­
recho ha desplazado el e;e de la institución de la adopción, trasladándolo desde 
los intereses del adoptante hacia los intereses del adoptado, el que para empezar 
debe ser menor de edad o i11capaz y aquél, una persona solvente eco11ómicamen· 

te y de buenas costumbres y estable emociona/mente para que pueda recibir al 
adoptado y cuente éste con un ambiente favorable donde pueda crecer, es decir 
que la adopción la estableció el legislador para el beneficio de los menores e in· 
capaces. 
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Ahora de aq11i surge la incongruente conclusión: Si el animo de quienes 

participaron en este cambio fué el de proteger al adoptado, eflfonces, d<'bió esta­

blecerse en nuestro Código Ciloil la Adopción Plena. y no la simple que pemrite 

la existencia de las causas y consecuencias de la extinción de la adopció11, ya que 

la primera pemritiria e1•itar todas las indeseadas consecuencias, mismas que ana­
lizo a tra1•és del desarrollo de mi Tesis. 

Por esto aflfmamos al principio de esta introducción que en el traslado 

del derecho a la ley, la adopción salió perdiendo. porque 11arece que el legislador 
al regular sobre esta materia no tomó en cuenta los di1•ersos criterios doctrina­

rios, jurispnidencia anterior y es/lidios sobre el derecha comparada para decidir­
se, sin tit11beos, por la adopción plena; y por el cofl/rario reguló en el Código una 

relación iuridica de adopción que se limita al adoptante y adaptado, permitie11do 
además el s11p11esto de s11 extinción como en el caso de la impugnación y la revo­
cación, todo lo cual desemboca en dfrersos y difíciles problemas procesales que 

no han sido del todo satisfactoriamente resueltos por la práctica forense mexica-
11a, tal y como lo advertiré oportunameflte e11 el co11te11ido de esta Tesis. 

Pero los problemas que se derivan de la adopción 110 se agotan aquí, sino 

que se agravan por la a veces desconcertante practica y decisión de los fimciona­

rios iudiciales y ad111i11istrati1•os que de tma fonna u otra se encue11tra11 inmersos 

en el procedimiento de la declaración de una adopción o de su exti11ció11, ya que 

la raq11íflca 11on11ati1•idad de la adopción se presta muchas 1•eces a una aplicación 
indebida e i11co11groe11te por parte de estas f1111cio11arios a los casos concretos que 

se prese111a11 e11 la 1•ida forense. Como lo haré notar en el desarrollo de mi traba­
jo. 

Quizá todo esto nas lleve a 1111a co11c/11síó11 adelantada: que te11ie11do en 
cuellta el criterio protector de la 11i1iez desamparada. la función social del dere­

cho que tanto se i1tl'oca por nuestros legisladores .l' jueces y que nuestra ley cfril 
pretende que el 1•i11culo de la adopción sea similar al que existe entre padre e 
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hijo; tal vez sea flecesario comenzar a pregonar la com•e11ieflcia dt> modificar 

fa regulaciófl de la adopciófl, para establecer de[ínítirame11te la adopción plena 

en el Distrito Federal., máxúne que nuestra ciudad 110 sólo c11enra con el mayor 

número de habitantes de nuestro pais, sino del mundo. y que además 110 sola­

mente es aplicable al ambito com1í11 sino al federal y ejemplo para otras legisla· 

ciones nacionales e internacionales; tal vez como digo, sea 11ecesario empezar este 

cambio y a esta causa deseo comribuir Jlli trabajo de tesis, el que revisa esas cau­

sas y consecue11cias jurídicas un ta11to /11co11grue11tes que se derivan del /techo de 

que la adopción simple de nuestro código pueda extinguirse. 
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CAPITULO I 

l.· ANTECEDENTES HISTORICO • JURIDICOS DE LA ADOPC/ON. 

Precisar los orígenes de la i11st/lució11 de la adopció11 seria demasiado 
aventurado, si11 embargo podemos seiíalar que J'a e11 la a11t/güedad existían insti· 
tuciones similares a la adopción realizadas por los pueblos a11tiguos ciada la ne­
cesidad y la importancia que fueron adq11irie11do este tipo de adopciones para 
la conservació11 de la familia, así como de s11s crermcias. 

De los pueblos a11tig11os se destaca el Babilónico ya que " En el Código 
de Hammurabí la adopción se e11cue111ra ampliamellte regulada, y al parecer, 
desempeñaría el papel de proporcio11ar mano de obra a las familias 11ecesitadas 
de ella, ... " 1 

De ig11al manera los pueblos de Israel !le1•aro11 a cabo adopciones detenni­
nadas por dos aspectos, 11110 jurídico y otro religioso plasmados en "los textos 
bíblicos que la ubican entre las pT1i11eras prácticas del pueblo de Israel, así había 
adoptado a Moisés la hija del Faraón y siglos más tarde a Estl1er su tío 
Mardoqueo. " 2 

En esta época antigua la finalidad de la adopción consistía en que el 
adoptado prolongara para su 1111eva familia el culto a los dioses domésticos así 
como a su linaje, nombre, fortima y una serie de tareas que quedaban a s11 cargo, 
sin embargo a través del tiempo los fines de la adopción f11eron sufriendo cam-

/.. Otero Vare/a Alfongo, la Adopción en la Historio del Derecho Español, •dit. Conttfo Superior de 
Investigación Cientifica de Roma 19S.5, pag. SS 

2.· Bussert Gu11ai'O A., Adopción >' Ltg.itimación Adoptfra, edit. Edjciones Jurídicas Orhier, Argen· 
llM 1967, pDlf. /5 
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bios, así como su denominación esto es, que en cada pueblo según los intereses 

existentes, eran los fines de la adopción practicada. 

Tal es el caso del pueblo ateniense en que " la institución estuvo cuida­

dosamente reglamentada, radicando fundamentalmente su importancia en razo­

nes atinentes al Derecho S11cesorio que en principio sólo otorgaba derechos a /os 

parientes legítúnos y por tanto a quienes asimilaban a estos mediante la adop­

ción." 3 

Para los atenienses esta institución era de mucha importancia tanto reli­

giosa como jurídica y en tal virt11d establecieron requisitos para poder otorgar 

una adopción como "el no tener descendencia para poder adoptar, el ser hijo de 

Atenienses, para poder ser adoptado y la intervención del Magistrado. Se esta­

bleció la revocación por ingratitud y posibilidad del adoptado de volver a su fa­

milia natural siempre que hubiese dejado un hijo en la familia adoptiva. " 4 

En la época precristiana existieron otras instituciones similares o en algu­

nos casos, otras que no tenían tanto parecido a la adopción, pero q11e trataban 

de establecer una relación jurídica de parentesco entre el adoptante y el adop­

tado. 

Una de esas instituciones era el Levirado practicado por el pueblo Hindú 

y que consistía en que " Cuando el marido moría sin hijos, Sll hennano u otro 

pariente cohabitaba con la viuda hasta gestar un hijo que, ante la Ley, sería hijo 

del marido premuerto y posterionnente el hennano y la cuñada se tratarían co­

mo si fueran padre y nuera. " s 

Como podemos observar esta fonna de allegarse un hijo, además de que 

no sería un hijo adoptivo sino de matrimonio, aca"earía serios problemas al me­

nor cuando se enterara que la Ley establecía que era hijo de Sll padre que había 

J.. Bunert Gurtal'O A., ob. cit. pag. 16 
4.· /dtm. 
S.· ldtm. 
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muerta antes de q11e aquél fuera concebida. 

Otra institució11 parecida a la adapció11 fue la practicada par el pueblo de 

Irán y que establecieran "que el primer hija habido en el matrimonio perte11ecia 

110 al marido, si110 a un tercera extral1o a la familia. que abo11aba por él/o una 

st1ma detem1inada de dinero." 6 Aquí sí se puede decir que se daba una relación 

jurídica de pare11tesco diferente al de consa11g11inidad, como en el caso de la 

adopció11, en la cual solamente existe el parentesco entre el adopta11te y el adap­

tado, aunque por otro lodo podemos seiialar que practicamente vendían a su pri­

mogénito. 

Posterionne11te en el Derecho Roma110 antiguo se conocieron dos tipos 

de adopción, tma llamada ADROGAT/O y otra ADOPTIO y como ya me11ciana­

mos que desde la antigüedad exíst ía la institució11 de la adopción aunque co11 sig­

nificado y fi11alidod difere11te a la que conocemos, en tal virtlld se11alaremos que 

efectivamente " es probable que la Adrogació11 sea el género de la adopción más 

antigua, sus formas primiti11as 11os permitían considerar/a como contemporánea 

del mismo origen de Roma. " 7 

El procedimiento para decretar la ADROGA TIO, consistía en que al soli­

citarla los dos Paterfamilias, "los pontífices hacían una encuesta sobre la conve-

11iencia de la adrogación y si fuera fa11arable el resultado de la encuesta, verifica­

se el acto POPULI A UTORITA TE ante los Comisios Curiados, en donde se 

hacen las ime"ogaciones - de aquí la terminología - al arrogante, al arrogado y 

al pueblo para que declare su aprobación ... la adrogación sólo puede tener lu­

gar en Roma y solamente los que tienen acceso a los Comisios podía11 arrogar y 

ser arrogados. " 8 

Posteriormente el arrogado pasaba a la familia del arrogante con todas las 

personas que habían estado bajo su poder asi como todo su patrimonio y canse-

6.· Bunert Gusta•<J A .• ob. cit. pag. / 8 
7.· Eugenet Petit, Trolado Elemental ele Derecho RomanD, edit. NacioTUJ~ México. D. F. I 9S8. 

pag. 113 
8.· Otero Vare/a Alfonso, ob. cit. pag. 89 
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c11enteme11te se exti11gu(a s11 culto doméstico, perdía s11s derechos hereditarios 
en Sii familia de origen y lo más importante de la adrogatio, era que al decretarse 

esta, el adoptado, perdía también s11 derecho a ejercer la Patria Potestad y por 

consiguie11te dejaba de ser Paterfami/ias para pasar a ser 11110 más de la n11e1·a 

familia y bajo la autoridad de otro. 

Cabe selialar q11e las mujeres 110 podía11 ser adrogadas, esto es. 1w te111'a11 

derecho a adoptar 11i ser adoptadas e11 esta fonna, e11 razó11 de q11e carec1'a11 del 

ejercicio de la Patria Potestad y además porque 110 ten(a11 acceso a los Comisios. 

La ADOPTIO que es la otra forma de adopció11 conocida por los roma· 

nos, e11 Ja cual se realizaban actos e11 los que 110 se extinguía ni la familia, 11i el 

patrimonio, o algrí11 culto doméstico. 

El procedimiento para decretar Ja adoptio, te11{a como fin principal el 
hacer cesar el ejercicio de la Patria Potestad al padre natural del pres1111to adopta· 

do, para hacerla surgir e11 la perso11a de quien iba a ser el padre adopti1•0 y para 

realizar este acto era 11ecesario practicar 1111a ve11ta ficticia, co11siste11te e11 que, 
" el padre 11at11ral, co11 la ayuda de la mancipación hace pasar a su /lijo, bajo el 
MANCIP/UM del adoptante, que le manumite inmediatame11te, como se a com­
prometido por 1111 pacto de F/DUC/A, u11a segu11da ma11cipació11 es seguida de 
una segunda manumisión. Después de la tercera mancipación queda rota la au­

toridad del padre 11at11ral, y el hijo queda INMANCIPIO e11 casa del adopta11te .... 
ye11do todos después dela11te del Magistrado, do11de tiene /11gar la ficció11 del pro­
ceso; el padre adoptivo sostie11e q11e tiene la autoridad paterna sobre s11 hijo y co­

mo el padre natural 110 lo contradice. el Magistrado sa11cio11a esta prete11sión. " 9 

Como podemos apreciar, el decretar u11a adoptio era muy simple, así 

como los requisitos exigidos ya q11e sólo se requerla que el adoptante tuviera 
como mínimo dieciocho alios más que el adoptado, y además cabe se1ía/ar que 

110 se 11ecesitaba del co11se11timie11to del adoptado, e11 razó11 de la aruoridad que 
ejerda sobre él s11padre11atural. 

9.· Eugenet Petit, ob. cit. pa¡:. J J 5 
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El adoptado al pasar a formar parre de su 1111e1•a familia, perdía todos sus 
derechos sobre todo sucesorios, y de pare111esco que lzabia adquirido en su fami­
lia de origen, para adquirirlos en la del adopta/lle. 

Posterionnente en la época de J11stinia110, Ja institución de la adopción 
en las dos fon11as que ilabía11 conocido Jos ro111a11os e11 la allligiiedad. sufre pro­
fundas refonnas e11 razó11 de que " con el declinar de Ja familia agnática y la im­

portancia crecie11te de la familia natural, además de otras causas como la i11/luen­

cia de la Iglesia, etc. la adopció11 dejó de te11er como pri11cipa/ objetiro la sumi­

sión a la Patria Por.estad, y pasó a ser un medio de colocar al adoptado e11 la posi­
ción de hijo. " 10 

Aquí se pretende no crear un nuevo tipo de parentesco con la adopción, 
sino que Justiniano quiere que esta institución adquiera la importancia adecuada 

e11 razó11 de que se trataba de i11tegrar u11a persona al seno de una familia, en tal 

sentido ese Emperador Roma110 consideraba que la adopción debia ser análoga a 
la Legitimación. además seiialó dos tipos de adopción, una llamada ADOPT/O 

PLENA y otra denominada ADOPTIO MINUS PLENA, a consecue11cia de los 
efectos que 11acieron de la adoptio plena se iniciaba una 11uel'a etapa de la adop­
ción, pero lo más importante fué que el adoptado )'a 110 sufriria ningú11 riesgo, 
ya que además de no perder sus derechos sucesorios adquiridos e11 su familia de 
origen, también adquiría derechos sobre los bienes del adoptante. 

Respecto al procedimie1110 para decretar tanto la adoptio plena como la 

adoptio mi1111s plena, Justinia110 lo simplificó desecha11do aquellas tres ventas fic­

ticias para la adoptio y el complicado procedimiento para la adrogatio. estableci­
dos en La Le.v de las XII Tablas. 

En co11secuencia "J11sti11ia110 decide que tal acumulación de ficciones no 
es necesaria y que basta co11 una mera declaració11 a/lle el Magistrado, hecha por 

ambos Pater Familias "ll esto es, que estando presente el padre natural, el hijo, 

10.· Otero Vare/a Alfonro, ob. cit. pog. 9/ 
l J.. Margadant S. Gur1/ermo Flofis. Derecho Romano, undécima edición, t•dit. Esfinge, S. A. México, 

D. F. 1982, pag, 49 
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y el que pretendía adoptar, le manifestaban al Funcionario su conse11timie11to 

para la celebración de dicho acto y en ese momento aquél decretaba la adopción, 

o en su caso la adrogación 

Posteriormente los pueblos Gem1ánicos revolucionaron la institución de 

la adopción en el sentido de que pretendían que dicho acto surtiera solamente 

efectos económicos, en consecuencia "la familia misma debía transferirse en el 

adoptado, J' ya que ésta tenía por base el patrimonio doméstico, la adopción no 

era más que la transmisión j11nto con el nombre y del patrimonio familiar. Esta 

es la cualidad de la adopción Barbara, que era por las razones dichas 11n contrato 

principalmente s11cesorio." 12 

Como podemos obserl'ar el Derecho Germánico, ili:o a un lado el princi­

pio consagrado por los romanos, y que era el agregar u11 nue110 miembro a la fa­

milia, ejerciendo sobre éste la patria potestad, en consecuencia los gennánicos 

únicamente pretendían crear un 1·ínc11lo artificial que se pareciera a la filiación. 

Estas razones aunadas a las ideas feudales fueron las causas por las cuales 

la adopción perdió la importancia que había adquirido en el Derecho Romano, 

ya que en la Edad Media no la reconocían incluso para mceder, tanto en el Feu­

do como en la Nobleza, debido a que "La institución perdió prestigio e intere­

ses, ya que en general le fue negado al adoptado la facultad de heredar AB- IN­

TESTA TO al adoptante cuando éste tenia descendientes legítimos, y la porción 

testamentaria que podía asignarse/e era muy reducida. " /J 

Nuevamente en Espwia s11rge la adopción regulada por el Fuero de Soria 

así como en el Fuero Real influenciados por el Derecho Romano. en razón de 

que " en ellos se regula una institución que no se denomina adopción ni porfi­

jamiento, sino que se adopta una expresión l'erbal, RECIBIR POR FIJO, que en 

definitiva equivale a Porfijar. " 14 

12.· Otero Vare/a Alfonso, ob. cit. pag. 102 
JJ,. Bussert Gustavo A., ob. cit. pag. 21 
14.· Otero VarelaAlfanw, ab. cit. pag. 107 
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Este Recibimiento de Fijo, consistia en recibir un hijo para que se i11te­

grara a la familia pero sin que el porfijador ejerciera la Patria Potestad sobre el 

porfijado, ya que quien ejercia ese derecho era su padre natural, y por conse­

cuencia no surgia ningún 1•inc11lo de parentesco, en este tipo de adopción, ade­

más de que sólo podia adoptar aquél que no tuviera hijos legitimas. 

Cabe se1ialar que tanto el Fuero de Soria como el Fuero Real, establecie­

ron que al procrear hijos el adoptante le traia como consecuencia la revocación 

del Porfijamiento, o sea, que estos ordenamientos j11ridicos regularon únicamen­

te la adopción simple. 

Más adelante con Las Partidas. la adopción retoma su importancia adqui­

rida con los romanos, en 1•irtlld de que "La adopción regulada en Las Partidas 

se inspira, como la Justinianea, en el criterio de que ADOPTIO IMITATUR 

NA TURAM, entendiéndolo en el sentido de que la adopción tiende a constituir 

una relación análoga a la derii•a de la generación" 15 Aqid nuevamellte se esta­

blece la adopción plena y la adopción menos plena. 

Sin embargo a consecuencia del Proyecto del Código Civil Español de 

1851, solameme se reguló la adopción menos plena, ejerciéndo el adoptante la 

Patria Potestad sobre el adoptado, pero lÍnicamente cuando éste fuera menor de 

edad. Referente a los menores expósitos, éstos podian ser adoptados pero sólo 

producia este acto, efectos administrati1•os en razón de que "si después de pro­

hijado, lo reclaman los padres naturales, les será entregado concretándose antes 

con el pro/lijan te, y con la inten•ención de las Juntas, sobre el modo y fomw co­

mo se ha de reintegrar los gastos hechos en /a crianza." 16 

Por su parte Francia hasta el alio de 1789 no tenia debidamente regulada 

la adopción, es entonces que en la Instauración de la Rep1íb/ica Francesa. los ra­

cionalistas hacen reaparecer la institución a consecuencia de que "La Asamblea 

Legislativa en 1793 determinó las formalidades que eran bastante complicadas 

15.- Otero Vare/a Alfonso, ob. cit. f'llK· 131 
J 6.· /dem., f'llK. J 44 
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para la adopción y q11e se 1•erificaba por 1111 co11trato allte el J11ez de Paz y 1•alia 

solamellte desp11és de 1111a doble ratificación judicial: la del Tribunal Civil y la del 

de Apelación .... además te11 ia q11e ser mayor de edad el adoptado." 17 

Considerando lo anterior podemos apreciar que e11 esa época no se permi­

tía adoptar a menores de edad y por consig11iente tampoco se transmitía el ejer­

cicio de la Patria Potestad. además de q11e los Franceses entendieron /a adopción 

como 11n Comrato, s11primiendo toda solemnidad e importancia a dicho acto. 

Posteriomzente el Código de Napoleón fi1é el "q11e i11trod11jo en Francia la adop­

ción con finalidades de descendencia, de inicio se proponía como e11 Roma, 11na 

adopción plena, sin embargo después de 11n análisis se estableció 1111a adopción 

minus plena. " 18 A raíz de lo anterior sig11ió inquietándolos el perfeccionamiento 

de esta lnstit11ción, para beneficio del p11eb/o frances. F11é entonces q11e al fina­

lizar la Primera Guerra Mundial iniciaron 11na serie de modificaciones a la adop­

ción, la más importante fi1e q11e cambiaron dicho acto j11rídico de Contrato, al 

de institución jurídica, en razón de que los tratadistas franceses no concebían 

un Contrato e11 el q11e se pactara sobre la 1•ida de una persona y más que se trata­

ba sobre todo de la familia. 

Otra modificación importante y benéfica fi1e para los menores de edad, 

en el sentido de q11e ya podían ser adoptados estableciéndose además de la 

adopción minus plena q11e ya existía " la adopción plena y en la actualidad se 

reg11/a11 dos tipos de adopción, llamándose una Legitimación Adoptiva semejante 

a la Filiación Matrimonial." 19 

En México se estableció por primera vez la institución de la adopción, 

en la Ley sobre Relaciones Familiares e11 el alio de 1917, aquí, en 1111estro país 

solamellte se reg11/ó /a adopción de menores de edad, y para poder decretar/a en 

el artíc11/o 223 se estableció q11e si al momellto de realizarse el acto j11rídico, el 

menor comara con 12 atios de edad, éste necesariamente debía dar su consentí-

I 7.· PIDniol y Ripen, Tratado Práctico de Derecho Civil, Tomo 11, "La FamUia", edil. C:Ultunzl Hab<zno, 
C:Ub<z 1946, pag. 650 

18.- Montero Duhalt Sara, Dencho de Familia, edit. l'orrÍll1, S. A .. México, pag. J2] 
19.· Montero Duhalt Sara, ob. cit. pag. J2] 
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miento para ser adoptado, en caso contrario, lo otorgaría la o las personas que e11 

ese momento ejercían sobre el menor la Patria Potestad o la Tutela si fuera 

el caso. 

Después se pre sen taba la solicillld de adopción ante el Juez de Primera 

Instancia, acto seguido el Juez citaba a los promoventes y oia al Ministerio Pr.í­
blico y si consideraba conveniente y benéfica la adopción para el menor. la de­

cretaba. 

Los requisitos para poder adoptar a un menor de edad, en México en el 

a11o de 1917, éran muy simples ya que solamente la Ley requeria al o los pres1111-

tos adoptantes que fueran mayores de edad, al momento de solicitar la adopción, 

sin requerir diferencia de edades entre el adoptante y el adoptado. 

Sin embargo existia una co11dició11, si los adoptantes fueran un matrimo­

nio, como lo se11a/a el articulo 222 de la Ley, que a la letra dice "La mujer no 

puede adoptar sin el consentimiento del marido, el marido si puede alÍn sin la 

autorización de ella, pero 110 podrá llevarlo a vivir al hogar conyugal." 

La adopción se reglamentó de dos fonnas, una en la cual al momento de 

decretarse esta, el adoptante manifestaba que el adoptado era hijo suyo, en con­

secuencia la Ley lo consideraba como hijo natural reconocido, esto es. como si se 

tratara de una ADOPTJO PLENA, además de que no podía ser abrogada, en tal 

caso el adoptado adquiria todos los derechos de hijo respecto de la familia del 

adoptante. 

La otra forma conocida en esa época. consistía en una adopción simple, 

es decir, parecida a una ADOPTIO MJNUS PLENA en la cual sus efectos se limi­

taban única y exclusivame11te entre el adoptante y el adoptado. Aq11i a pesar de 

que el adoptante ejercía la Patria Potestad sobre el adoptado y s11s relaciones 

éran similares a las del padre e hijo, si se podia dejar sin efecto la adopción me­

diante la abrogación. 
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Consideramos que la regulación jurídica de la adopción en México {/Orla 

Ley Sobre Relacio11es Familiares. era bien im{1ortante y además benéfica {/ara los 

menores, si tomamos en CUl!llta que al manifestar el adoptante, que el ado{/tado 

era su hijo, e11 consecuencia el menor se integraba a su nuera familia. como si 

fuera hijo nacido de matrimonio, sin limitar la relación jurídica entre d adoptan­

te y el adoptado. 

Asimismo el menor se constifllía como {/oriente cu11sangui11eo de todos 

los ascendie111es .l' descendientes del adoptante, si11 embargo la adopción realiza­

da sin el consentimiento de la esposa acarrearía problemas. en el sentido de que 

aún sin su a,,robación, el adoptado era considerado comu hijo de ella. 

J.1.- MARCO CONCEPTUAL 

A tra•·és de la el'Olución histórico - jurídica de la adopción nos hemos 

dado cue11ta como cada pueblo tie11e un concepto propio de lo que es esta lnsti· 

tució11 y más aún. se adl'ierte como cada forma de gobierno y época detenm'na­

das son factores importantes para defi11ir lo que es la adopció11. 

Es por lo anterior que e.>:isten grandes diferencias de criterios emre los 

tratadistas y {/Or consiguiente, en las di1•ersas regulaciones jurídicas, sobre todo 

en esta Institución que tiende a reemplazar los vínculos biológicos de filiación, 

por una relación puramente jurídica. 

En ese orden de ideas seiialaremos algunos conceptos de lu que es la 

adopción desde dos puntos de 1·ista, uno doctrinal y otro exc/11siva111e11te legal. 

1.2.- CONCEPTO DOCTRINAL 

Los Romanos consideraron que " el significada Intimo de /u adopción 

era el de procurar un mie1•0 miembro a la familía agregándolo a ella con los mis-
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mas derechos y deberes, con el fin de asegurarle continuidad." 20 También Jos 

pueblos gennanos consideraban que la adopción era 1111 medio para Ja cominu~ 

ción de la familia así como de s11 c11/to doméstico, en consecuencia se11alaban 

que "La adopción no era mas que la transmisión junto con el nombre del patri­

monio familiar, que era por las dichas razones, 1111 contrato principalmente suce­

sorio." 21 

Por su parte los Franceses desp11és de la Instauración, señalaban que "la 

adopción debía tomarse como 1111 contrato en el cual se pactaran los derechos y 

las obligaciones del adoptante y del adoptado y que dicllo acto debía ser aprob~ 

do por la justicia." 22 En esta posición contract11alista encontramos a Capitant, 

Baudry, y P/aniol elltre otros. 

Sin embargo, después de la Primera Guerra M11ndia/, los Tratadistas Fran­

ceses de esa época consideraron que la adopción era una instilllción jurídica, más 

no un contrato. 

Apoyándose en las Partidas, Ja Doctrina Espaiiola consideró q11e " La 

adopción es una manera que establecieron las Leyes por la cual los hombres pue­

den estimarse hijos de otros aunque no lo sean naturalmente." 23 

Para el Tratadista Argentino Sr. Guil/enno Borda, la adopción es "una 

Institución de derecho privado fundada en 11n acto de voluntad del adoptallte y 

nacida de la Sentencia del Juez, en virtud de Ja cual se establece e11tre dos perso­

nas una relación análoga a la filiación legítima." 24 

Por su parte Eugenet Petit, en su obra Derecho de Familia se1iala que "Ja 

adopción es una institución de derecho civil, cuyo efecto es establecer entre dos 

personas relaciones análogas a las que crean las JUSTA E NUPT/AE e/lfre el hijo 

20.. Otero Vare/a Alfonso, ob. cit. pag. 90 
21.· Ca/isse, Historia del Derecho //alia110, Tomo 111, pag. 86, citado por Otero Vare/a Alfonso, ob. cit. 

pag.102 
22.· Buuert Gustavo A .. ob. cit. pag. 26 
23.· Ley I, Título 16 de /a Partida 4a. citada por Busser Gustavo A., ob. cit. pag. 25 
24.· Bordil Guülermo, Tratado de Dertcho Civil Argentino, edil. Buenos Aves. Tomo 11, pag. 126 
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y el jefe de familia. " 25 

Sin embargo, consideramos en /o personal que el maestro Rafael Roji11a 

Vil/egas, es más explícito en su definición en el sentido de que para él "la adop­

ción es un acto jurídico de carácter mixto plurilateral, en razón de que intcn•te­
nen los que ejercen la Patria Potestad o la Tutela, el adoptado si es mayor de 14 

aiíos, e/ adoptante, el Ministerio Público y el Juez." 26 

Así mismo para Amonio de lba"ola "la adopción 1w sólo se crea por el 

acuerdo de voluntades ya que necesita de una Sentencia y por consecuencia, es la 
adopción un acto judicial que crea fuera de los lazos de sangre un lazo de filia­

ción entre dos personas que conscienten en ella." 27 

El Doctor Galindo Garf'ws lgnacio, entiende que " la adopción nace 
cuando una persona ma.1·or de 25 a1íos por propia declaración de volw1tad y pre­

via la aprobación judicial, crea 1111 vínculo de filiación, co11 u 11 menor de edad o 

un incapacitado. " 28 

También nos permitimos inc/uír dentro del concepto doctrinal la defini­
ción de la Enciclopedia Jurídica "OJ\IEBA "que entiende a la adopción "como 
una Institución jurídica incorporada a las modernas legislaciones que establece 

entre personas que pueden ser extra1íos y cuya voluntad se encamina hacia 1111 

vinculo artificial de parentesco análogo, al que existe entre el padre o madre un1~ 

dos en legítimo matrimonio y sus hijos legítimos. " 29 

1.3.- CONCEPTO LEGAL 

Los Legisladores Mexicanos, al regular jÚridicamente la institución en Ja 

25,. Eugentt Petir. ob. cir. pag. 113 
26.· Rojina Vi/legas Rafael, Derecho Civil Mexicano, Tomo 11, Derecho de Fan1Ula, edit. Pomia, México 

1980, pag. 153 
27.· De lba"ola Antonio, Derecho de Familia, tercera edic. edil. Pomia, México 1984, pag. 380 
28.· Ga/indo Garf1as lgnacio, Derecho CM/, primera edición, edir. Pomia, S. A., México 1973, pag. 580 
29.· Enciclopedia Jurídica "OMEBA" 

18 



Ley sobre Relaciones Familiares de 1917, entendieron la adopción, como el acto 

legal por el cual ima persona mayor de edad acepta a 1111 menor como hijo, adqui­

riendo respecto de él todos los derechos que un padre tiene y contrayendo todas 

las responsabilidades que el mismo reporta. respecto de la persona de 1111 hijo 11a­

tural. 

El criterio de los Tribunales Arge11tinos es retomado por la Jurisprnde11-

cia de ese País, la cual sella/a e11 la Jurispnide11cia Arge11tina de 1951, /, que la 

adopción 110 configura u11 co11trato, sino una relació11 jurídica de la que por vo­

luntad de las partes, resulta wi vínculo de familia restringido o limitado de ado¡r 

tallte a adoptado. 

Cabe seria/ar q11e nuestro Código CM/ al igual que el de algunos paises no 

qulsléron entrar en problemas al tratar de conceptuar la institución de /a ado¡r 

clón, quizá en cuanto a que no satisfacería la definición que pudiera darse, y al 

cabo del tiempo resultara inexacta y no fuera aceptada por la generalidad. 

Sin embargo, los elementos que contiene la instit11ción en la Ley Civil 

Mexicana, nos da la posibilidad de asociarlos y entender el espíritu del legisla­

dor para regularla jurr'dicame111e. 

En ese orden de ideas, co11sideramos que la adopción es una forma de 

pare11tesco que se adquiere y únicamente se da e11tre el adopta11te y el adopta­

do y que genera derechos y obligaciones para ambos, dentro de los que desta­

can fundamentalmente el de proporcionarse alimentos uno con el otro, y el de 

heredarse recíprocamente. 

Así te11emos, que algunos preceptos del Código S11stantivo co11temp/a11 

los elementos a que liemos aludido, tal es el caso del artículo 307, q11e a la letra 

dice "El adoptante y el adoptado tiene11 la obligación de darse alimentos, en los 

casos en que la tienen el padre y los /Jijas." De igual manera el articulo J 612, 

también del Código Civil. establece que "El adoptado hereda como u11 hijo; pero 

no liay derecho de sucesió11 elllre el adoptado J' los parientes del adoptante." 
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Por su pane el artículo 1620 del mismo ordc11amie1110 legal se1iala que 
" Concurriendo los adop1ames con ascendientes del adoptado la herencia de éste 
se dMdirá por partes iguales e11tre los adoptantes y los ascendientes." 

Por lo que podemos observar de /os preceptos a11teriorme11te transcritos 
se e1•ide11cía las limitan tes y corto alcance que tiene el parentesco cMl que nace 

de nuestra figura jurídica que es la adopción. 
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CAPITULO II 

2.- NATURALEZA Y ORIGEN DEL PARENTESCO CIVIL 

En la antigüedad los Romanos conocieron dos clases de parentesco el lla­

mado COGNADO y otro llamado AGNADO; el primero era el existente entre 

todos los individuos unidos por vínculos naturales sin distinción de sexo. 

El segundo o sea, e/ de agnación que para los romanos era el PAREN­

TESCO CIVIL propiamente dicho, basado en la potestad paterna, en ese orden 

de ideas el Maestro Margadant se1ia/a que "En el derecho romano encontramos 

desde sus comienzos, un sistema estrictamente patriarca/; sólo el parentesco por 

la línea paterna cuenta en derecho. A consecuencia de ello, cada persona tiene 

solamente dos abuelos los paternos. Dos hermanos uterinos no so11 "herma­

nos "; en cambio, los hermanos consangu1í1eos no se distinguen jurfdicamente 

de los hermanos por ambas líneas etc. Este sistema se llama AGNATIC/O. El 

moderno en cambio no es ni MATRIARCAL ni AGNATICIO sino q11e es COG­

NATICIO, es decir, reconoce el parentesco, tanto por línea materna como pater­

na y dá como resultado la familia mL"(ta." 30 

Como podemos observar el parentesco civil conocido por los romanos era 

totalmente diferente al que conocemos nosotros aquí, en nuestra Legislación Me­

xicana, ya q11e el parentesco agnático más bien sería para nosotros 1111 parentesco 

consanguíneo, pero limitado en razón de que sólo se reconocía a parientes en lí­

nea paterna. 

En cuanto a /os orígenes del Parentesco Civil en nuestra Legislación, es­

tos son demasiado recientes, en razón de que, si bien es cierto que, desde la Ley 

Sobre Relaciones Familiares creada en 1917, ya se encontraba regulada la insti­

tución de la adopción, también es cierto que el legislador no consideró que de la 

relación jurídica entre el adoptante y el adoptado tuviera lugar algún parentesco. 

JO.· Margadanl S. Guillermo Floris, ob. cit. pag. 195 
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De tal suerte que esa ley de 1917 estableció en su articulo 32 que" La 

Ley no reconoce más parentesco que los de consanguinidad y afinidad." 

En consecuencia y a raíz de que fué derogada la mencionada ley Sobre 

Relaciones Familiares por el Código Civil para el Distrito Federal, en Materia Co­

mún y para toda la República en Materia Federal. mismo que entró en vigor el 

primero de octubre de 1932 y que a la feclza es el vigente. 

Es a partir de ese momento que por primera vez se establece el Paren­

tesco CM/ en México y que nace precisamente de la relación jurídica existente 

entre el adoptante y el adoptado, a partir de que el juez dicta la sentencia de­

cretando la adopción. 

En ese orden de ideas y para tales efectos el articulo 292 del Código Civil 

nos sella/a que "La Ley no reconoce más parentesco que los de cansang11inidad, 

afinidad y el civil. " 

Por su parte e/ artículo 295 del mismo ordenamiento legal establece y 

determina que "El parentesco civil es el que nace de la adopción y sólo existe 

entre el adoptante y el adoptado. 

2.1.- NATURALEZA JURJDJCA 

Este nuevo parentesco no nace de un hecho natural sino, de un acto for­

malmente jurídico en el cual intervienen voluntariamente las personas interesa­

das en llevar a cabo la adopción, en virtud de la cual, se crea un vinculo jurídico 

entre el adoptante y el adoptado surgiendo de esa relación el parentesco civil. 

En relación al acto jurídico es, según el maestro De Pina "La manifesta­

ción de voluntad humana suceptible de producir efectos jurídicos .1· que para 

producir esos efectos, además de la capacidad para realizar/os se precisa que se 
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verifique de acuerdo co11 los requisitos legales previamente establecidos para cada 

caso.·" 11 

Así, en el caso de 1111estra instilllción existe esa manlfestació11 de vo/1111· 

tad de parte del adoptante al solicitar la adopción, el cual tie11e que cumplir con 

determinados requisitos, sle11do necesario que otorgue su co11se11tlmi1•11to quien 

legalmente debe darlo y por supuesto la autorizació11 judicial para decretarla. 

Al hablar el maestro Galindo Garfios al respecto de los actos jurídicos, 

11os señala que son "Aco11tecimientos que producen efectos jurídicos, en los que 

intervienen la voluntad del hombre dirigida, expresa y deliberadamente a produ­

cir los efectos previstos en la norma jurídica." 12 

Es por lo anterior que consideramos que la Naturaleza Jurídica del Paren­

tesco Civil, es esencla/me11te un Acto Jurídico, que por su propia naturaleza pro­

duce consecuencias jurídicas. 

2.2.· PARENTESCO CIVIL 

Para tener una idea más amplia de lo que es el parentesco que se orlgf11a 

con la adopción, daremos algunos conceptos de los cuales consideramos necesa· 

rlos para tal efecto. 

Es en ese sentido que el maestro Ga/indo Garitas entiende el parentesco 

como "El s•ínculo furidico que existe entre los desce11die11tes de u11 proge11itor 

común, elltre 1111 cónyuge y los par/emes del otro cónyuge o elltre el adoptante 

y el adoptado." J1 

Por su parte el Maestro Chávez Ascencio nos sena/a que "Por parentesco 

JI.- De Pina Rafael, Diccionario de Derecho, edil. Porrúa, México 1979, pag. 54 
12.· Ca/Indo Garf111• lgnaciO, Derecho CM/, edir. Porrúa, México 1982, pag. 2 /O 
J1.- ídem. pag. 445 
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se entiende la relación o co11exió11 q11e hay entre personas 1111idas por tus 1•inrnlos 
de sangre, o sea, al lazo que existe entre personas q11e proceden una de otra o th'­

nen un a11tor común o el establecido por la ley cil'íl. " 34 

E11 ese ord;•11 de ideas ta111bié11 de Pina expresa s11 punto de vista de lo 

que para él. es el pare11tesco y lo define como "el 1•i11cu/o j11ridico q11e liga a m­
rias perso11as e11tre si, bien por proceder unas de otras, birn por creación de la 

ley, en el primer caso se llama parentesco natural y el segundo legal. " 35 

Finalmeme nos pen11ílimos incl111'r una definición de lo que es el paren­

tesco contenida en la Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo - Americana, mis­

ma que nos seíiala que el parentesco es "Aquel género de re/acíó11 pennanente 

que existe entre dos o más perso11as por razón de tener 1111a misma sangre o de 1111 

acto que imita al de engendramiento y cuya similitud con este se haya reco11oc/­

da por la ley. " 

A/tora bien, con los a1t1eríores conceptos ya podremos distinguir los tipos 
de parentesco q11e se encuemran regulados en nuestro Código Civil Vige11te para 
el Distrito Federal, y q11e a raíz de q11e el legislador co11sideró que la adopción al 

decretarse daría lugar a una relación entre el adoptante y el adoptado, similar a 
la de padre e ltijo, e11 co11secue11cia se estableció que de ese i·inculo jurídico sur­
giera el Paremesco Civil, con el fin de marcar la diferencia con el parentesco co11-
sanguí11eo. 

A efecto de fortalecer lo amerior el maestro Calinda Garfios nos dice que 
"Cuando una persona por acto de Po/untad dentro de 1111 procedimiento estable­

cido por la ley, declara su propósito de considerar como hijo suyo a un menor o 
incapacitado, tie11e lugar la adopción. Nace así una relación patemo filial que 
aunque ficticia es conocida por el Derecho. A este 1•i11c11lo jurídico se le deno­

mi11a Parentesco Civil. " 36 

34.· Chál'ez Ascencio Manuel F., IA Familia en el Der~cho, edit. fomía. México 1984. pag. 24J 
35.· De Pina Rafael, ob. cit. pag. )04 
36.- Gatindo Gaf[1Ds Ignacio, oh. cit. pag. 449 
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E11 tal sentido el artie11lo 292 del Código Cil>il establece que "la Ley 110 

reconoce más parentesco que los de consa11g11i11idad, afinidad y el civil. " 

Así mismo el contenido del artíc11lo 295 del citado Código 110 se1iala los 

limites y la diferencia entre el pare11tesco ciVil y el de consang11 inidad, al dispo­
ner que "El parentesco cil•il es el q11e nace de la adopció11 y sólo existe entre el 
adoptante y el adoptado. " 

En razón de que en el Distrito Federal 110 se enc11e11tra regulada la adop­

ción plena, es q11e el artíc11lo mencionado ( 295 del C. C.) nos advierte, q11e el h1/o 
adoptado no tiene 11ing1111a relació11 ;11rídica con los parie11tes c011sa11g11i11eos o 
de afinidad del adoptante, q11eda11do éste también en la misma situació11. 

En ese orden de ideas el artículo 402 del Código S11sta11ti1•0 q11e me per­

mito tra11scribir, es más específico al se1ialar que "Los derechos y obligacio11es 
que nacen de la adopció11 así como el parentesco que de ella res11/ta, se limita11 al 
adoptante y al adoptado, e.'<cepto en /o relativo a los impedimentos de matrimo­

nio, respecto de los c11ales se obsen•ará lo que dlspo11e el articulo 157." 

Este articulo 157 nos dice que "El adoptante no puede contraer matri­

monio co11 el adoptado o sus desce11die11tes, e11 tanto c¡11e d11re el lazo ;urídico re­
sultante de la adopción." 

Por su parte el artícrilo 403 del citado Código establece q11e no se extin­
g11e el parentesco natural del adoptado y su familia de origen con exce¡1ció11 de la 

patria potestad, en co11secue11cia el artíc11lo 419 del Código Sustantivo establece 
que "La patria potestad sobre el hijo adoptil'O la ejercerán únicamente las per­

sonas que lo adopten. " 

E11 virtlld de lo anterior y a raíz de que nuestro Código Civil reguló el pa­
rentesco civil. este, tenninó con el principio fundamenta/ de la adopción que era 
el integrar al adoptado a la familia del adoptante, como si f11era su hijo biológico, 

sin ni11gu11a limitación, porque, co11sideramos que q11ie11es adopta11a1111111e11or o 
Incapacitado sobre todo si los solicitantes son u11 matrimonio que no p11ede11 
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procre/JI' hifos, con ese fin lo hacen. 

2.3.- SUJETOS DE LA ADOPCION 

Los titulares de los derechos y obligaciones que hacen de la adopción así 

como el parentesco que de ella resulta, son estrictamente el adoptante y el adop­

tado, como categoricamente lo se1iala el articulo 402 del Código Civil y por con­

siguiente so/ame11te ellos son los sujetos activo y pasivo de la adopción. 

Sin embargo nosotros consideramos que. si bien es cierto que tanto el 

adoptante como el adoptado so11 los Sllfetos que integran ese ví11culo jurídico, 

también lo es que para poder decretarse la adopción que origina esa relación, ne­

cesariamente se requiere la intervención de otros sujetos y que Inclusive sin ellos 

no podri'a realizarse la adopción. 

Nuestra posición la apoyamos en el criterio del Maestro Rafael Rojina 

Vi/legas, ya que para él "La adopció11 es un acto jurídico de carácter mixto plu­

rilateral, en razó11 de que interviene11 los que ejercen la patria potestad o la tu­

tela, el adoptado si es mayor de 14 alias, el adoptante, el Mi11isterio P1íblico y el 
Juez." :n 

En ese orden de Ideas, se1ialaremos a los sujetos de la adopció11 de la 

siguiente manera: 

Jo.- SUJETOACTIVO 

a).- El adoptante, en el cual se presentan dos hipótesis, la primera es que el 

adoptante sea ma}'or de 25 a1íos y se e11cuentre libre de matri111011io, e11 

pleno uso de sus derechos y que al momenro de solicitar la adopció11 

exista e11tre aquél }' el adoptado U/la diferencia de edad de diecisiete 

J7,. Ro/lna VUlcgas Rafael, ob. cit. pag. 158 
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años, de acuerdo al contenido del articulo 390 del Código CM/. 

La segunda hipótesis se encuentra co11te111plada en el artículo 391 del 

mismo ordenamiento legal y este 11os señala q11e los adoptantes pueden ser, el 

marido y la mujer cuando los dos estén de acuerdo en considerar al adoptado co­

mo hijo suyo, inclusi1•e establece el citado precepto que aunque sólo u110 de los 

cónyuges cumpla con el requisito de la edad o sea, la diferencia de diecisiete a11os 

entre el adopta11te y adoptado. 

b).- El o las personas que eferce11 la patria potestad o la tutela y la persona 

que haya acogido durante seis meses al menor que se va a adoptar, consi­

deramos que este sujeto acti1•0 es de suma importancia, en razón que es 

quien otorga el consentimiento para que se pueda decretar la adopción, 

atendiendo a lo dispuesto por el artículo 397 del Código Civil al se11a/ar 

que "Para que la adopción pueda tener lugar deberán consentir en ella, 

en sus respectivos casos: 

L- El que ejerce la patria potestad sobre el menor q11e se trata de adoptar; 

IL- El tutor del que se va a adoptar; 

JIL- La persona q11e haya acogido durante seis meses al que se pretende adop­

tar y lo trate como a hijo, cuando no hubiere quien ejerza la patria potes­

tad sobre él ni tenga tutor; ... " 

cJ.- El Ministerio Público 

También este funcionario es parte integrante de los sujetos activos, sobre 

todo por ser el representante de los me11ores e incapacitados, así como el 

vigilante de la legalidad del procedimiento, facultades que se encuentran 

establecidas en los artículos 5o. de la Ley Orgánica de la Procuraduría 

General de Justicia del Distrito Federal y en el 190., fraccio11es V y XI 

del Reglamento de la Ley Orgánica de la propia Procuraduría. Inclusive 

el articulo 895 del Código de Procedimientos CM/es es muy claro al ex­

presar que "Se oirá precisamente al Ministerio Príblico: ''. .. ll- cuando se 

refiera a la persona o bienes de menores o incapacitados ... " 
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E11 este caso q11e nos oc11pa, el Ministerio Público enfocará más s11 ate11-

ció11 a p11gnar para q11e la adopción sea benéfica para el menor o incapacitado 

que se pretende adoptar. 

d).- EIJ11ez 

Este f1111cionario de la materia familiar es también mjeto actil'D, ya que 
sólame11te ante él se puede llevar a cabo una adopción y es, este j11ez pre­

cisamente el que la decreta, para efecto de rob11stecer lo a11terior se1ia/a­
remos el contenido del artic11/o 401 del Código Civil mismo q11e nos dice 
" El juez q11e apntebe la adopción remitirá copia de las diligencias respec­
tivas al juez del Registro Civil del lugar para q11e levante el acta corres­
pondiente." 

2o.- SUJETO PASIVO 

El menor de edad y el incapacitado, de ac11erdo a n11estra /egislació11 ne­

cesariamente serán los s11jetos pasil'Os, en el sentido que única111ente en México 

está permitida la adopción de 111enores e incapacitados, no regulando n11estra Ie­
gis/ació11 la adopción de mayores de edad co11 capacidad de goce y ejercicio. 

Si11 embargo existe 1111a excepción en dicho s11jeto pasivo, en el se11tido 

de que si el 111enor q11e se pretende adoptar tiene 111ás de 14 años al 111omento de 
solicitarse la adopción, también se necesita su consentimiento para poderla de­

cretar, de ac11erdo a lo establecido por el artíc11/o 397 del Código CM/ mismo 
q11e nos dice e11 s11 ú/ti1110 párrafo •·Si el menor que se m a adoptar ti<'lle 111ás de 

catorce a1ios, también se necesita s11 consentimiento para la adopción." 

2.4.- TRANSFERENClA Y ADQUJSICION DEL EJERCICIO DE LA 

PATRIA POTESTAD 

Se puede decir de 11110 manera inmediata q11e la patria potestad 11ace pre­
cisamente co1110 resultado de la fu11ción biológica de la pareja h11111a11a a través de 
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la procreación, en esas condiciones diremos que el nacimiento de la patria potes­

tad se da en el momento en que dicha pareja concibe un 1111e1•0 ser, esto es, al 

momento del nacimiento estaremos en el punto de orige11 del ejercicio de Ja pa­

tria potestad. 

Por consiguiente los padres biológicos son Jos primeros en ejercer ese de­

recho y a falta de ellos, lo seran los abuelos paternos y finalmente los abuelos 

matemos, de acuerdo al contenido del articulo 414 del Código Civil, inclusive 

la misma ley prevee cuando falte una de las personas mencionadas anteriomien· 

te, al respecto el articulo 420 del mismo ordenamiento legal establece que 

" .... si sólo faltare alguna de las dos personas a quienes corresponde ejercer la 

patria potestad, la que quede continuará en el ejercicio de ese derecho. " 

Debemos destacar que Ja patria potestad que es una institución temporal 

y que no debe concebirse como eterna, ya que siguiendo las reglas de la namrale· 

za una vez que cumple su función y sus finalidades, perece. 

Consideramos el ténnlno temporalidad, en razón que se presenta en dos 

supuestos, el primero se dá cuando el menor de edad sujeto al ejercicio de Ja pa­

tria potestad llega a la mayor edad, en fomra natural y el segundo supuesto se 

presenta con la posibilidad que la ley ofrece a los menores de edad, de salir de Ja 

guarda de sus padres a través de la emancipación, ;•sto es, el matrimonio. El ejer­

cicio de la patria potestad tiene como caracteristica esencial su intransmisibili­

dad, sin embargo debido al infortunio de la misma natllra/eza en determi11adas 

personas ante la imposibilidad de poder procrear hijos o inclusive habiéndolos 

procreado, desean tener otro hijo razón e.>:cepcio11alme11te y de una manera for­

mal es que se pennite Ja transmisión de la patria potestad. 

En ese orden de ideas nos referimos a la tra11sfere11cia y adquisición de 

ese derecho que nom1almente ejercen los padres sobre sus hijos considerando esa 

imposibilidad que tienen algunas personas para procrear hijos, el legislador to­

mando en cuenta la capacidad y al mismo tiempo la necesidad afectiva de esos 

desafortunados, es que pennite mediante un acto juridico excelenteme/lfe for· 

mal como es nuestra institución de la adopción, que los padres biológicos pue-
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dan dar a sus hijos a arras personas para que los adopten tra11firie11do así. el ejer­

cicio de la patria potestad al adoptante en el-momento e11 que al realizarse la 

adopción y cumpliendo con todas las formalidades que este procedimiento impli­

ca, el Juez la decreta. 

Pensamos que para que /os padres accedan a entregar a s11s hijos a otras 

personas. que inclusive jamás 1•uefren a 1•er y por co11sig11imte a su menor hi¡'o, es 

que e.~isten infinidad de factores socioeco11ó111icos que influyen {'ll Ja conducta 

de aquellos padres, tales como situaciones de pobreza, ignorancia, o por no de­

sear al hijo procreado. por el abandono ge11era/111e11te d{• la familia o del mismo 

menor, estos tipos de fenómenos se presentan co11stanteme11te entre las clases 

sociales de economía y cultura pobres. En la práctica desgraciadamente nos da­

mos cuenta como en el momento e11 q11e aquel o aquellas perso11as que ante la 

presencia ¡'udicial deben otorgar s11 consentimiento para que s11 menor hijo sea 

adoptado, se les 1•e el rostro lleno de arrepentimiento y de desesperació11, por no 

tener los medios necesarios para poder co11sen•ar a sus pequeiíos hijos a su lado. 

Si11 embargo, y a pesar de roda es en diclio acto jurídico e11 que el ado11-

tante adquiere el derecho a ejercer la patria pO/{'Stad sobre el adoptado e11 fonna 

absoluta, si11 que la ley reserve facultad alg11na al padre biológico. obligándose 

éste a tra11sferir tal derecho al otorgar su co11se11ti111iento. 

Para reforzar lo anterior consideramos com•e11iente sella/ar el contenido 

del articulo 397 del Código CiVll que nos dice "Para que la adopción pueda te­

ner lugar debe11 co11se11/ir en ella en s11s respectil'os casos: "!.-el que ejerce lapa­

tria potestad sobre el menor que se trata de adoptar ... " 

Ahora bíe11, el artírnlo 403 de la misma ley dispone que tanto los dere­

chos como las obligaciones que 11ace11 del parentesco co11sa11guí11eo, 110 se extin­

guen por la adopción; y agrega e11 su segundo párrafo " ... excepto la patria potes­

tad que será tra11ferida al adoptante, ... " 

Para compleme11rar lo anterior también el artículo 419 del Código Sus­

tantivo es más claro sobre quién ejercerá la patria potestad en la adopció11, fi­

jándola en fonna rotal al adoptante, esto es, que " La patria potestad sobre el 
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hijo adopti1•0 fa ejercerán IÍnicamente las personas q11e lo adopten." 

Cabe hacer incapié en que existe una excepción a lo antes ma11ifestodo, 

respecto de quién o/ otorgar su conse11timie11to para que su menor hijo puedo 

ser adoptado. y así tranferir el ejercicio de la patria potestad y que o pesar de 

ello no pierde ese derec/10 ya que tínicamente el co11sentimiento otorgado f11é 

co11 e/ fin de realizar la adopció11. 

En consecuencia la excepció11 a la que nos referimos la encontramos es­

tablecida en el 11umeral 403 del Código CM/. mismo que nos pennitimos trans­

cribir a efecto de tener 1111a visión mas amplia de lo multicitoda excepción y q11e 

a lo letra dice: 

"los derechos .i· obligaciones q11e resultan del parentesco 110/l/ro/, no se 

extinguen por lo adopción. excepto la patrio potestad que será tranferida al 

adoptante, salvo que en s11 caso este casado co11 algu110 de los progenitores del 

adoptado, PORQUE ENTONCES SE EJERCERA POR AMBOS CONl'UGES." 

Finalmente se1ia/aremos que el adoptante también adquiere lo patria po­

testad, pero no porque los titulares de ese derecho se la hayan rranferido, sino 

porque lo 1•a a adquirir por aquellas personas que ejercían la tutela sobre el me­

nor que se pretende adoptar, este supuesto se presenta cuando el menor al ser 

abandonado o e11tregado a una lnstit11ción de Asiste11cia Pública, por sus padres 

o persona distinta, quedando bajo fa tutela del Director de esa lnstit11ció11 por 

ejemplo o el encargado sC'glÍ11 sea el caso y será esta pC'rsona la indicada para dar 

el consentimiento con el fin de que se adopte algún menor que esté bajo si1 cui­

dado en este coso el artíc11/o 397 del Código Susta11ti1•0 se11ala que para que pue­

da decretarse la odopció11 deberán consentir en sus respectivos casos: ''. .. 11.- el 

tutor del que se 1•a a adoptar ... " 

2.5.- ALCANCES Y EFECTOS DEL CONSENTIMIENTO OTORGADO 

Como ya lo mencionamos al otorgarse el consentimiento, decretandose la 

adopción y adquiriendo el adoptantr la patria potestad del tit11/ar de ese derecho 
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para ejercerla sobre el menor o el incapacitado q11e se hayan adoptado. creandose 

así con la adopción una relación j11rídica como si sé tratara de padre e hijo, to­

mando en cuenta que el parentesco que nace de esa relación es únicamente entre 

adoptante y adoptado. 

En ese orden de ideas serla/aremos en principio que quien otorgó el 

consentimiento rw resen•a para sí derecho o facultad a/g11na, ya sean los padres 

bilógicos o el tutor. Por consiguiente nacen los correspondientes derechos y 

obligaciones entre el adoptante y el adoptado. como únicos s11jetos del paren­

tesco civil. 

En consec11encia el artículo 395 del Código Civil nos muestra claramente 

Jos alcances y efectos de ese consentimiento otorgado al establecer que "El que 

adopta tendrá respecto de la persona y bienes del adoptado, los mismos derechos 

y obligaciones q11e tienen Jos padres respecto de la persona y bienes de los hijos. 

El adoptante podrá darle nombre y sus apellidos al adoptado, haclendose 

las anotaciones correspondientes en el acta de adopción." 

También al respecto el artíc11/o 425 del mismo Código nos serla/a q11e 

" Los q11e ejercen Ja patria potestad son legítimos representantes de los que 

están bajo de ella y tienen Ja administración legal de los bienes que les pertene­

cen, confomze a las prescripciones de este Código. 

Consideramos que 11no de los principales efectos q11e nacen de esa relación jurídi­

ca es la guarda y custodia del adoptado q11edando bajo el c11idado del adoptallte 

como si se tratara de su hijo, esta sit11ación se prese/lfa a partir de que el adop­

tante se coloca como 1ínico titular del ejercicio de la patria potestad. 

Otros de Jos efectos también importantes es la obligación recíproca de 

proporcionarse alimentos, en razón del parentesco q11e los 11ne, entendiendo que 

Jos alimentos como Jo serla/a el artíc11/o 308 del Código CM/ comprenden la co­

mida, el vestido, la habitación, la asistencia médica, la ed11cación o capacitación 
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para que el adoptado pueda dese111pe1lar algún oficio, incl11si1•e esta obligación se 

encuentra co/l/emplada en el artíc11lo 307 del Código Sustantivo el cual nos ad­

vierte que " El adoptante )' el adoptado tienen la obligación de darse alimentos 

en los casos en que la tienen el padre y /os hijos. " 

Cabe recordar en este puma a las leyes de Alfonso el Sabio las cuales im­

ponían a los padres el deber de crianza de los hijos precisando s11 alcance al decir 

" LES DEVEN DAR QUE COMAN, E QUE VISTA,'\', E QUE CALCEN, E 

LUGAR DO MOREN. E TODAS LAS OTRAS COSAS QUE LES FUERE 

MENESTER. SIN LAS QUALES NON PUEDEN LOS OMES BIVIR:" 38 

Importante lo es y de m11cho cuidado, el concepto de educación en el 

caso de los hijos, ya que por naturaleza se atribuye a los progenitores. la misión 

de fonnar a sus hijos q11e ellos mismos procrearon. en consecuencia el adoptante 

al aceptar a un menor o incapacitado como su hijo en fom1a 110/tmtaria asume 

la responsabilidad de educarlo como si lo hubiera procreado. 

Al respecto Castán Vázquez, nos sella/a que " La educación del hijo 

debe tender a prepararlo para una vida sana, física y moralmente. Proporcionar­

les instrucción intelectual, física, orientación profesional e infonnación cívica." 39 

De una manera bien clara, el artículo 422 de nuestro Código Civil, impo­

ne al adoptante el deber de educar al adoptado, en razón de que el mencionado 

precepto establece que "a las personas que tienen al hijo bajo su patria potestad, 

incumbe la obligación de educarlo convenientemente ... " 

Una consec11encia más resultante del consentimiento otorgado, es el dere­

cho que tiene el adoptante a nombrarle Tutor Testamentario al adoptado, se1la­

landose dicha facultad en el artículo 481 del Código Sustantivo, al establecer que 

"El adoptante que ejerza la patria potestad, tiene derecho de nombrar flltor tes­

tamentario a su hijo adopti110 ... " 

38.- Partida 4o. Titulo XIX. Ley 2o. E11ciclopedia Omeba 
39.· Castán Vázquez José Mada, IA Patria Potestad. re>ista de derecho pri1•ado. Madrid 195.J, pag. 200 
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Consideramos que a pesar de q11e el contenido de este articulo. reba:a los 

límites de la relación jurídica resultante de la adopción. e11 razó11 q11e al nom­

brarle tutor testame11tario el lujo adopti1•0, e11tre éste y el tutor 110 e.riste paren· 

tesco alg11110, sin embargo como podemos obserrar el me11or o el incapaz 110 que­

dan desamparados a la muerte del adoptante, ya que por tal situac/611 nadie más 

va a ejercer la patria potestad sobre el adoptado, a menos de que otra persona 

nue1•amente lo adopte o en su caso, sus padres biológicos, soliciten la recupera· 

ción de la patria potestad que habían perdido, por haber otorgado su co11se11ti· 

miento para que se decretara la adopción referida. 

2.6.· EL CASO DE LOS MENORES EXPOSITOS 

Siguiendo un orden, empezaremos por entender primeramente lo que sig­

nifica el tém1ino "Exposición "y "Abandono." En la primera acepción y apo­

yandonos en la Enciclopedia Jurídica Omeba, esta nos seliala que exposición es 

" ... el dejar a los '1ijos de corra edad en la puerta de un establecimie1110 público, 

de una iglesia o en la 1•ia pública; es dejar al hijo en un paraje plÍblico de manera 

que el nilio se confunda y se pierda. " 

Para el efecto de poder definir lo que es el abandono y tratar de adecuar· 

lo a nuestro trabajo, nos pem1itimos expresarlo de la siguiente manera. 

La enciclopedia Omeba, se1íala que por abandono debemos comprender 

" una abdicación de los deberes paternos esenciales " en consecuencia de loan· 

terior el diccionario LAROUSSE, nos dice que, el abdicar significa, a su vez, "re­

nunciar a las dignidades " nada más aplicable al caso de los progenitores, que al 

abandonar a sus hijos menores renuncian a la dignidad de que se les llame padres. 

En consideración de que muchas de las 1•eces los progenitores abandonan 

a sus hijos. es que nace la necesidad de protegerlos por parte del Estado, el cual 

dicta las co"espondientes nomws jurídicas, para brindarles seguridad y protec­

ción a esas personitas desi•enturadas, tratando de sustituir la función natural de 
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los padres biológicos a 1ra1•és de otras personas o !11sti111ciones Públicas o Pri­

vadas. 

De esta manera. es como la Ley pre1'ie11e dicha si111ació11 media11te la 

figura furidica del "depósito de menor ". que 110 es más q11e el otorgamie11ro de 

la custodia y cuidado del mismo a favor del depositario. que adq11iere todos los 

derechos q11e correspo11den a w1 tutor y con la función o rarea de proteger y 

cuidar a estos expósitos o abandonados. así el articulo 939 del Código de Proce­

dimielllos CTi•iles se11ala que "Podrá decretarse el depósito de menores o i11capa· 

citados que se hayan sujetos a la patria potestad o a la tutela .... de huérfanos o 

incapacitados que queden en aba11do110 por la 11111erte. ausencia o incapacidad 

física de la persona a cuyo cargo eswvieren ... " 

E11 nuestro medio social dichos menores son exp11estos en forma inco­

miable, en lnstit11cio11es tales como el Sistema Nacional para el Desarrollo lnt~­

gra/ de la Familia ( DIFJ. la Proc11rad11ria General de Justicia del Distrito Federal, 

Hospitales y Hor/anatorios. e11tre otras, procurándoles protección y asistencia a 

raíz de esa protecció11 primaria se contlmía con su situación jurídica, establecida 

por el artic11lo 65 del Código Cil'il al se11alar que " toda perso11a q11e encuentre 

Ull recién nacido o en cuya casa o propiedad fuere expuesto alguno, deberá pre· 

sentarlo al Juez del Registro CM/ ... dá11dose además inten•enció11 al Ministerio 

Público." 

Por su parte el articulo 66 del mismo Código, regula la obligación que 

tienen las /nstit11cio11es y e11 su caso ''. .. los jefes, directores o administradores 

de los establecimientos de rec/11sió11 y de cualquier casa de comunidad. especial­

mente los de los hospitales. casas de maternidad e inclusas, respecto de los 11i11os 

nacidos o exp11estos e11 ellas ... " de prese11tarlos a11te el Juez del Registro CM/. 

A su vez el articulo 58 del Código Susta11ti1•0. establece la obligación del 

Oficial del Registro CM/ de /e1•a11tar el acta de 11acimie1110 de los menores expó­

sitos se11alando que " ... Si éste se wesenta como hijo de padres desco11ocidos, el 
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Juez del Registro Civil le pondrá el nombre y apellidos, haciendose co11s1ar esla 

circunstancia en el acta ... " 

Habie11dose satisfecho tales extremos legales. las personas o Instilllciones 

que desde ese mo111e1110 se constituyen en deposilarios de los menores expósílos, 

se convienen también en sus /u/ores con funciones y atribuciones i11ltere111es a 

die/to cargo, circu11s1ancias que se encuentran co111e111pladas en los ar1ic11/os 

492 y 493 del Código Susrantil'O y que respeclframente disponen lo siguiente: 

"La ley coloca a los expósitos bajo fa flltela de fa persona que los ilaya 

acogido, quien tendrá las obligacio11es, farnltades y restricciones establecidas 

para los demás tutores" fart. 492 C.C.J. 

" Los directores de las inclusas, hospicios y demás casas de beneficencia 

donde se reciben expósitos, dese111pe11arán la flltela de estos con arreglo a las le· 

yes y a lo que prevengan los estatllfos del eslablecimiento" (art. 493 C.C.). 

Sin embargo debemos considerar, que d mayor número de adopciones 

que se decre1a11 en el Distrito Federal son de menores y en algunos casos muy 

remotos a incapaces que se encuentran en las Instituciones ya mencionadas, que 

los Izan acogido y los cuidan con el fin de integrarlos a un llagar, media/lle la fi· 

gura jurídica de la adopción, seguida ante los juzgados familiares y que la propia 

ley faculta a dichas !11stitucio11es para que sean ellas las que otorguen el conse11-

timiento para que se pueda decretar una adopciú11, en su carácter de tutores del 

menor o incapacirado que se pretenda adoptar. 

En este caso el artículo 923 del Código Procesal CM/. nos se1iala que" El 

que pretenda adoptar ... cuando el menor hubiere sido acogido por 1111a lnstitu· 

ción Pública, el adopta/lle recabará constancia del tiempo de la exposición o 

abandono para los efectos del artículo 444 fracción IV del Código CM/ ... " este 

precepto nos establece que la palria potestad se pierde; " ... IV por la exposíció11 

que el padre o la madre hicieren de sus hijos. o por que los dejen abandonados 
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por más de sets meses. " 

Sigue diciendo el mencionado articulo 923 del Código Procesal q11e "Si 

hubieren transmrrido menos de seis meses de la exposición o abandono se de­

cretará el depósito del menor con el premnto adoptante entre tanto se consuma 

dicho plazo. " 

C.Ube hacer una observación aq11i sobre todo. porq11e se presenta con m11-

cha frecuencia en el trabajo cotidiano de los Trib11nales en Materia Familiar en el 

Distrito Federal y me refiero al contenido de la fracción /V del artic11/o 444 del 

Código CM/. en el sentido de q11e, al establecer q11e la patria potestad se pierde 

porque el padre o la madre abandonen a s11s hijos por más de seis meses como 

si se tratara de un derecho real s11jeto a prescripción. 

Tomando en cuenta que Jos titll/ares de ese derecho a ejercer Ja patria 

potestad inicialmente son los padres y que en el caso de que se tenga que llevar 

a cabo una adopción, la madre que generalmente es la q11e entrega a su hijo a los 

presuntos adoptantes, es quien otorga su consentimienro para que pueda conus­

marse la adopción. 

Sin embargo y aquí se centra nuestro comentario en razón que para que 

el juez pueda decretar/a es necesario que el otro padre del menor en ejercicio de 

la patria potestad dé también su consentimiento pero al desconocer su paradero. 

en la práctica los jueces lo subsanan con el simple hecho de girar 1111 oficio a la 

Secretaría de Protección y Vialidad del Departamento del Distrito Federal, soli­

citando el domicilio del padre o la madre según sea el caso del menor 1¡11e se pre­

tende adoptar con el fin de que se haga de su conoci111ie1J10 la referida adopción 

y acuda a dicho juzgado en donde se esté llevando a cabo la citada adopción, a 

otorgar su consentimiento. 

Sin embargo, dicha Secretaria por lo regular siemwe contesta en fomta 

negativa, o sea, que no da i11fonne del domicilio de ese padre del me11or, e11 con-
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secuencia el juez de lo familiar y el Agente del Ministerio Público de la adscrip­

ción apoyandose en esa i11fonnació11 que resulta insuficiente y a pesar de ello, el 

juez decreta la adopción haciendo perder a dicho padre el derecho a ejercer la 

patria potestad sobre su hijo. 

Como podemos ad1•ertir. al 110 ser notificado conforme a derl'cho aquél 

que ejerce la patria potestad sobre su hijo además de que la pierde sin que medie 

resolución judicial al respecto. consideramos que también se le está l'io/ando 1111 

derecho constit11cio11a/ que es Ja garantía de audiencia, contemplada en el artí­

culo 14 de nuestra Carta Magna. 

Nuestra opinión personal es que para que el padre en el ejercicio de la 

patria potestad pueda perder ese derecho, deberá necesariamente que ser median­

te juicio seguido en 1•ia Ordinario CM/ y que la Sentencia lo haya condenado a la 

pérdida de ese derecho, ya que la finalidad de ese juicio es probar que las causas 

por las cuales dicho padre abandonó a su hijo y que sean suficientes para perder 

ese derecho y 110 mediante 1111 simple oficio girado a una institución donde no 

necesariamente deben estar registrados todos los habitantes del Distrito Federal, 

en atención a lo anteriormente comentado y de acuerdo a nuestra Legislación, 

resulta más sencillo para hacer perder la patria potestad a una persona 1111 juicio 

de Jurisdicción Vo/11111aria como lo es la adopción, que demandar la pérdida de 

la patria potestad mediante juicio en vía Ordinaria CM/, con todas las co11secue11-

cias jurídicas y económicas que implica ese procedimiento. 

Finalmente consideramos conve11ie11te se11alar las sanciones que establece 

el Código Penal para el Distrito Federal respecto al abandono y exposición de 

los menores e incapaces. 

Al respecto el artículo 335 del mencionado Código, establece que "Al 

que abandone a 11n 11i11o incapaz de cuidarse asimismo ... teniendo obligación de 

cuidarlo se le aplicarán de llll mes a cuatro a11os de prisión ... pri1•ándo/o, adem'ó.s 

de la patria potestad o de la tutela, si el delincuente fuere ascendiente o tlltor del 
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ofendido." 

También el articulo 336 del mismo Código Penal, sanciona co11 pena 

desde u11 mes a cinco atlas de prisión y la príl'ació11 de los derechos de famí/ia al 

que sin motivo justificado abandone a sus hijos. 

Por su parte el articulo 337 del mismo orde11amie11to legal citado 11os 

señala que " ... El delito de abandono de hijos se perseguirá de ojicio, y cuando 

proceda el Ministerio Público promo1•erá Ja desígnacló11de1111 tutor especial que 

represe11te a las victimas del delito ame el juez de la ca11sa ... " 

Respecto a las sanciones que 11uestra legislación establece para aquellas 

perso11as que expo11gan a 1111 menor o sus propios hijos la pe11alidad referente a la 

privacíó11 de la libertad 110 es tan drástica, sl11 embargo en cuanto a la sanción de 

los derechos de familia, el legislador fué más enérgico al considaar que aquél 

que prácticamente se deshaga de sus hijos, i11depe11dientemellte de la causa que 

lo haya a11imado a hacerlo, de i11icio es co11siderado incapaz para te11er bajo su 

cargo a un hijo aimque lo haya e11gendrado. 

En tal virtud el artículo 342 del Código Penal, nos dice que "al que 

exponga en una casa de expósitos a wz 11ilio menor de siete atlas que se Je l111bie­

re co11[iado o Jo entregue e11 otro establecimiellto de be11efice11cia o cualquiera 

otra persooo, si11 anuencia de la que se lo confió o de la autoridad e11 su defecto, 

se le aplicará11 de uno a cuatro meses de prisión y multa de cinco a 1·einte pesos. " 

Como podemos obsen•ar, esas sanciones resultan totalmente Impropias 

para aplicarlas en la realidad, y además si resulta que el menor expuesto en ese 

momento es mayor de siete a1ios, e111011ces aquél que lo expo11ga 110 tendrá san­

ción alguna, en razón que no se adecúa a la 11om1a jurídica contenida e11 el artí­

culo en c11eslió11. 

Si11 embargo el artículo 343 del citado Código Penal, sí consideramos que 
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es más específico al seiialar que " Los ascendientes o flltores que entreguen en 

una casa de expósitos w1 ni1ío que esté baio su potestad. perderán por ese sólo 

hecho los derechos que tengan sobre la persona y bienes del expósito." 

Al respecto de los bienes de los menores expósitos o abandonados, la ley 

impide a los padres a heredar de ellos, tal situación se encuentra contemplada en 

el artículo 1316 del Código Civil, al se1ia/ar que "Por razón de delito son incapa­

ces de adquirir por testamento o por intestado ... VI.- El padre o la madre res­

pecto del hijo expuesto por ellos; Vil.- Los padres que abandonaren a sus 

hijos ... " 
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CAPITULO III 

3.- CA USAS DE EXTINCJON DE LA ADOPC/ON 

Debido a que en nuestra legislación vige11te en el Distrito Federal única­

mente se tiene regulada la adopción simple o como la llamaban los Romanos; 

ADOPT!O MINUS PLENA, es que podemos hablar de causas de exti11ción de la 

institución de la adopción. 

En razón que no se ha contemplado la adopción plena, es entonces que 

se da la gran /imitación del parentesco cMI sin poder extenderse hacia los parien­

tes del adoptante, por tal motivo el Código Civil sella/a como causas de extinción 

de la adopción; la impugnación y la revocación. 

Sin embargo nosotros consideramos que no solamente esas dos causas de 

extinción pueden terminar con la adopción, ya que por ejemplo, a la muerte del 

adoptante y del adoptado simultáneamente y en otros casos con la muerte de 

uno de los sujetos, au11que no en el mismo momento de la muerte, sino con pos­

terioridad a dicho acontecimiellto natllral o pro1•ocado también la ex ti11g11e. 

La otra causa de extinción de la adopción que también analizaremos en 

nuestro trabajo es la Nulidad de Act11aciones, sitllación que necesariamente debe 

presentarse después de haberse decretado la adopción, en virtud de que esta 

causa de extinción debe declarar mediante la resolución correspondiente, la nuli­

dad de la Sentencia que decretó la adopción y por consiguiente quedará nulo 

todo lo act11ado en dicho procedimiento. 

Esta causa de extinción puede intentarse en dos momentos, uno interpo­

niendo el recurso de la apelación extraordinaria y el otro mediante el juicio de 

Amparo Directo, en razón que la adopción se solicita en vía de Jurisdicción Vo­

luntaria atendiendo a la natllra/eza de ese procedimiellto, ya que en el caso en 
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concreto la reso/ucióÍi que decreta una adopción no causa estado, esto es, no 

queda finne dicha Sentencia y en consecuencia puede modificarse. 

En tal caso y para efecto de reforzar lo anterior nos hemos apoyado en el 

contenido del articulo 94 del Código de Procedimientos CM/es al establecer que 

" ... las resoluciones judiciales firmes dictadas en negocios de alimentos. ejercicio 

y suspensión de la patria potestad. illlerdicción, jurisdicción 1•0/u111aria y las de­

más que pre1•enga las leyes, pueden alterarse y modificarse cuando cambien las 

circunstancias que afectan el ejercicio de la acción que se produjo en el juicio co­

rrespondiente." 

Es pertinente hacer mención y felicitar a los legisladores del Estado de 

México, Quintana Roo e Hidalgo, en razón que en esas E111idades Federatil'as se 

encuentra regulada en su Código CM/ tanto la adopción plena como la adopción 

simple o menos plena, cabe hacer mención que la adopción plena regulada en el 

Estado de México es la que más me llama la atención, en razón que al decretarse 

una adopción plena, esta no se puede extinguir, ya que produce efectos irrevoca­

bles, inclusive en este tipo de adopción no surge el parentesco civil. 

Sin embargo, consideramos que lo más importante es esta adopción, es 

que al decretar/a el Juez ordena al Oficial del Registro CM/ " ... para que cancele 

en su caso el acta de nacimiento del adoptado, así como para que /e1•a11te acta de 

nacimiento en la que figuren como padres los adoptantes y como hijo el adopta­

do y demás datos que se requieran conforme a la ley. Sin hacer mención sobre 

la adopción.", lo anterior lo encontramos contemplado en el articulo 383 en su 

segundo párrafo del Código Civil del Estado de México. 

Nos hemos pennitido seiia/ar la disposición de esa Entidad Federatii•a en 

razón de que consideramos que dicho contenido, es la esencia de la adopción 

plena, convirtiendose el adoptado en pariente consangui'neo del adoptante y de 

los parientes de éste. 
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En este Caplfllfo trataremos de explicar y analizar fas me11ciu11adas cau­

sas de exti11ció11 de la adopcíó11 e11 el siguiente orden: la Impugnación, la Revo­

cación, la Nulidad de Acfl/aciones y finalmente la Exti11ció11 de nuestra instílu­

ción en el caso de la Muerte. 

3.1.· POR IMPUGNACJON 

Inicialmente seiialaremos que el termino impug11ació11 110 se refiere a los 

Medíos de lmpug11ació11 conocidos por todos nosotros, sino que se refiere a la 

facultad que tiene exclusivamente el adoptado, ya sea el menor o maJ'Or inca­

pacitado para pedir fa extinción de la adopción, dicha causa se e11cucntra esta­

blee/da en nuestro Código CM/ en el articulo 394 y que a la letra dice "El me-

1wr o el incapacitado que hayan sido adoptados, podrán impugnar la adopción 

dentro del a1To siguiente a fa mayor edad o a la fecha e11 que haya desaparecido fa 

incapacidad. " 

Como podemos observar, el contenido de este único artículo del Código 

Sustantivo que 111encio11a cuando procede fa im¡mg11ació11 de la adopción, al res­

pecto comentaremos lo siguiellle. 

Esta causa de extinció11 de nuestra institución puede i11l'Dcarse por el 

sólo hecho de que el adoptado no quiera seguir siendo ilijo del adoptante sin 

importar las causas que lo l10ya animado a tomar tal determinación. ya que el 

único requisito que prevee la ley, es que, el adoptado cuente con diecilme1•e a/los 

al momento de demandar la impug110ció11 de la adopción al adoptante. 

Sin embargo, lo anterior nos llei•a a considerar que únicame111e el adop­

tado puede impugnar la adopción DENTRO DEL AÑO SIGUIENTE A LA 

MAYOR EDAD. esto es, que si por alguna causa ajena a aquel se le pasa el térmi­

. no seiialado, e11to11ces perderá el derecho de invocar dicha impugnación y ade· 
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más, si el adoptado 1w incurre en la ingratit11d sei1alada en la fracció11 ll del artí­

culo 405 del Código Civil referente a la re1•ocación. en tal l'irtlld la adupción s11b­

sistirá, aunque el propio adoptado no desee continuar con dicha relación o lazo 

juri'dico, salvo que el adoptante dé Sil consentimiento para que se exti11ga el vin­

culo jurídico q11e los une. 

De esto último, consideramos que es injusta tal sit11ación, en razón de 

que la ley concede más facultades al adoptante. respecto del adoptado, máxime 

que éste sea mayor de edad y tenga igual capacidad jurídica que su padre adop­

tivo, y más aún lo consideramos injusto si tomamos en Clienta que die/ro adopta­

do ya no se encuentra bajo la patria potestad del adoptante. 

E11 la misma sitllación se encuentra el adoptado que es incapaz en razón 

q11e éste podrá imp11gnar dicha adopción también dentro del allo slg11iente a la 

fecha en q11e haya desaparecido s11 incapacidad. entendiendo que, como se des­

prende del citado articulo 394 del Código S11stantivo, el i11capaz por lo menos 

goza de dos oportunidades para poder intentar la imp11gnación de la adopción, 

esto es, c11ando haya cumplido la mayor edad y a la fecha en que haya desapa­

recido su incapacidad. 

Es de entenderse también q11e cuando el incapaz haya cumplido diecio­

cho a11os de edad y si su incapacidad le pemiite impugnar la adopció11, aquél ne­

cesariamente deberá ser representado por aquella perso11a que otorgó su co11sen­

ti111iento para que dicho incapaz fuera adoptado, en razó11 que éste 1w c11enta 

co11 la capacidad de ejercicio, o en su caso será representado por el Ministerio Pú­

blico del lugar en que aq11él tenga su domicilio. 

Aclarando que dicha representación debe cesar al momento de 110111brar­

sele un tutor a dicho incapaz, en virtlld de que éste por haber cumplido la mayo­

ría de edad queda fuera de la patria potestad que ejerc(a sobre él el adoptante, 

esto es, que el citado incapaz i11tente impugnar o revocar la adopción indepen­

dientemente de ello, debe nombrarse/e un tutor en el entendido de que dicho 
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cargo recaiga e11 la persona del adoptante o cualq11ier otra perso11a u ¡11icio del 

juez, y que éste o sea, el iuez /zaya declarado en estado de interdicció11 al me11· 

clonado adoptado i11capaz. 

Reforza11do lo a11terior y atentos al contenido del articulo 902 del Có­

digo Adiefivo el cual 11os sería/a que "Ninguna llltela p11ede conferirse sin q11e 

previamente se declare el estado de minoridad o de i11capacidad de la perso11a 

que va a q11edar suieta a ella ... " 

La mayoría de los tratadistas no co11templan la imp11g11ació11 de la adop­

ción, i11cliná11dose más por la re1•ocació11, como e11 el caso de los Alema11es 

KIPP y WOLF, q11e entie11den la impugnación de 11na manera totalmente diferen· 

te a nuestra legislació11, en virtud de que para ellos la adopción es un contrato, 

es dec/I", que según su criterio " El contrato de adopción p11ede ser impugnado 

por las causas corrientes de imp11gnabilidad de los negocios j11ridicos, y lo mismo 

puede ser impugnable el cÓnsentimiento del cónyuge del adoptallfe o del hiio o 

del padre o de la madre del adoptado. La imp11gnació11 se /zace e11 general, seg1Í11 

las reglas corrientes y tiene el efecto de anular retroactivamente la relación de 

adopción. " 40 

De lo anterior se desprende que en el caso de prete11der terminar co11 la 

adopció11 debe procederse como si se tratara de cualquier co11trato, sin impor· 

tar su naturaleza siempre que se adecuara ·dice KIPP y lt!OLF • a las ca11sas co­

rrientes de impugnabilidad considerando dicho acto de carácter personalisimo, 

porque no puede hacerse por medio de representante pero "La impugnación del 

contrato de adopció11 por parte del adoptado, si 110 tiene 14 a1ios puede hacerse 

por su represe/lfante." 4l 

/11clusive los autores mexicanos en su mayoría 110 defi11e11 la ímp11g11ació11 

40.· Kipp 111eodor y Marrin lt'olff, Derecho de Fomüia, Tomo IV, edit. Boscli, Barcelona, Espaila, 
pag. 180 

41.· ldem. 
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de la adopción, ya que solamente, quien menciona dicha impugnación se concre­

ta a transcribir los preceptos tanto del Código CM/ como dL'l Código de Procedi~ 

mientas Civiles relacionados con dicha figura jurídica. 

Consideramos en tén11inos generales que no se enrnentra debidamente 

regulada en nuestra legislación esta figura de la impugnación de la adopción, ya 

que únicamente el Código Adjetivo nos se1iala la 1•ia por la cual debe promo1•em• 

dicha impugnación, de tal suerte que el artículo 926 del Código de Pmcedimien­

tos Civiles, 1inicamente establece que "la impugnación de la adopción y su revo­

cación, en los casos de los artículos 394 y 405 fracción //del Código CM/, no 

pueden promoi•erse en diligencias de jurisdicción voluntaria." 

3.2.- POR REVOCACION 

Esta causa de extinción de la adopción es tan antigua como la adopción 

misma en razón de que, desde los antiguos pueblos Atenienses ya se regulaba la 

revocación por ingratiflld, es decir que " ... La interPención del Magistrado en el 

acto, establecía la revocación por ingratitud, así como la posibilidad del adopta· 

do de volver en ciertos casos a su familia natura/, siempre que hubiese dejado un 

hijo en la familia adoptil'a." 42 

Por su parte la doctrina Francesa también manifiesta su criterio respecto 

de la revocación, en particular el tratadista Mazeaud al se1íalar que ''. .. el legisla­

dor de 1923 110 ha podido pennirir la rel'Dcació11 sino por 111oti1•os gra1•es, deja· 

dos a la apreciación del tribunal. La ret'Ocación se realiza, pues por 1111 fallo nin· 

guna otra revocación. ni siquiera por mutuo consentimie11to está admitfda. con­

trariamente a ciertos derechos extranjeros. además no será admisible ninguna de· 

42.- Bussen Gustara A., ob. cit. pog. 16 
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manda de revocación en tanro que el adoptado no haya alcanzado la edad de 

13a1íos ... " 43 

De lo anterior se desprende que uno de esos derechos extra11jeros es el 

nuestro, en razón q11e aqu i en México si se permite la revocación por muruo con­

sentimiento e11 c11alquier momento y edad del adoptado. 

También cabe mencionar el criterio de Francesco Messineo porque éste 

nos dice que " la adopción puede ser revocada pero solamente por indignidad 

del adoptado o del adoptante o por razones de b11enas cost11111bres." 44 

Consideramos que es importante lo anterior porq11e seiíala que la indigni­

dad puede darse por cualquiera de los s11jetos de la adopción, no así en nuestra 

legislació11 q11e únicamente establece la ingratit11d por parte del adoptado, sin 

considerar que también el adoptante p11ede caer en la ingratitud, la re1•ocación a 

diferencia de la impugnación se enc11entra un poco más detallada tanto en el Có­

digo Sustantivo como en el Código Adjeti1•0, en el sentido de q11e por ejemplo el 

artfculo 405 del Código Civil establece en que momento procede la rel'Dcación, 

y para efecto de hacer más claros nuestros comentarios, al respecto nos penniti­

mos transcribir los siguientes dos preceptos que a la letra dicen: 

"Articulo 405.- la adopción puede re1•ocarse: 

J.- Cuando las dos parres convengar1 en ello, siempre que el adoptado sea 

mayor de edad. Si no lo fuere, se oirá a las personas que prestaron su 

consentimiento confom1e al articulo 397. c11ando f11eren del domicilio 

conocido y a falta de ellas al representante del Ministerio Público y al 

Consejo de Tutelas; 

4J.. Henri )' Lton Mazeaud, Lecciones de Derecho Cfril, parte Ja. Volúmen /JI, la Fami/UJ, edit. Edi­
cicmes Jurídicas Europa, América, Buenos Aires, pag. 566 

44.· Messtneo Francesco, Derecho Ci•ü y Comerci.11, Tomo 111. Personalidad. Familia y Derechos Reales 
edit. Ediciones Juridicas Europa. América. Buenos Aves /97 J. pag. 16 7 
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1/,- Por ingratitud del adoptado." 

"Artículo 406.- Para los efectos de la fracción ll del artículo anterior se 

considera ingrato al adoptado: 

l- Si comete algun delito intencional contra la persona, la honra o los bie­

nes del adoptado, de su cónyuge, de sus ascendientes o descendientes; 

Il- Si el adoptado fonnu/a denuncia o querella contra el adoptante, por al· 

glÍn delito aunque se pruebe, a no ser que hubiere sido cometido comra 

el mismo adoptado, su cány11ge, s11s ascendientes o descendientes; 

1/1.- Si el adoptado reh11sa dar alimento al adoptante que ha caldo en po­

breza." 

Como podemos observar, considerando el contenido de la fracción I del 

articulo 405 del citado Código CM/ allteriormente transcrito, la revocación de la 

adopción puede solicitarse en cualquier momento, siempre y cuando los dos s11je­

tos de la adopción convengan en dar por terminada dicha relación jurídica, sin 

mencionar las causas ya que la Ley no establece 11ingil11 requisito al respecto, pa­

ra llegar a dicho Convenio. 

En razón de que si bien es cierto que la fracción I en cuestión, se1iala que 

el adoptado debe ser mayor de edad, también nos dice " ... Si no lo fuere, se oirá 

a las personas que prestaron su consentimiento confonne al artículo 397 ... " 

En tal caso corresponderá al Juez decretar la re1•ocación de acuerdo a lo 

se1ialado en el artículo 407 del Código Civil en el sentido de que ''. .. convencido 

de la espontaneidad con que se solicitó la revocación, e11c11e11tra que esta es con­

veniente para los illfereses morales y materiales del adoptado. " 

En lo q11e se refiere a la fracción JI del citado artículo 405 de nuestro 

Código Sustantivo el cual 1ws seflala que "Por ingratitud del adoptado.", y que 
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el numeral 406 del mismo ordenamiento legal seiia/a los casos en que el adopta­

do es considerado ingrato, al respecto seiialaremos que tanto la fracción l así co­

mo la//, no tienen mayor relevancia, ya que son bien específicas y congruentes. 

Sin embargo en la fracción JI/ del citado artículo 406 del Código Civil, la 

cual nos dice que "Si el adoptado rehusa dar alimento al adoptante que ha caído 

en pobreza." Así como el precepto que establece la ingratitud solamente del 

adoptado nos lleva a reflexionar dos cuestionamientos. 

El primero es, en razón de que si el legislador t111•0 a bien regr1/ar Ja 

adopción y crear un nuevo parentesco originado al decretarse la misma, creando 

también rma relación jurídica entre el adoptante y el adoptado, similar a la exis­

tente entre padre e hijo, consecuentemente pensamos que es inapropiado el esta· 

blecer únicamente la ingratitud por parte del adoptado. 

¿ Qué no es posible que pueda incurrir el adoptame en actos de ingra­

titud, respecto del adoptado ? 

En ese orden de ideas y de acuerdo a lo establecido por la ley, el adopta­

do no puede pedir fa re~·ocación de la adopción porque el adoptante le ha;•a ccr 

metido o le esté cometiendo algún acto de ingratitud, y que a raíz de esa lngrati· 

tud la adopción deje de ser benéfica para el menor, imaginemos que ése menor 

además, sea un incapaz. 

El segundo cuestionamiento que nos hacemos, es similar al anterior, in­

clusive se nos hace más confuso y a la vez contradictorio, especia/me/lle habla­

mos de la citada fracción JI/ del artículo 406 del Código Sustantivo. 

En virtlld de que esa fracción tercera sería/a, que se considera Ingrato el 

adoptado y además de que es causa de rel'Ocaclón de la adopción si rehusa a pro­

porcionar alimentos al adoptante que ha caido en la pobreza. 
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Decimos que es co11f11so y co11tradictorio lo a11terior y q11izás Iras ta i11/us-

10 para el adoptado. en razón q11e el legislador no contempló el 511p11esto de q11e, 

quien estuviera e11 pobreza fuero el adoptado. 

Afirmamos lo anterior e11 el sentido de q11e el conte11ido de la 11111/ticitada 

fracción 111 del artíc11lo 406 del Código Sustantil'D se co11trapo11e, rcs1iectu del 

numeral 307 del mismo Código, ya que este es bien claro al rstablecer que "El 

adoptante y el adoptado tiene11 la obligación de darse alimentos en los casos en 

que la tienen el padre y los hijos." Esto es. q11e la ob/igació11 no es 1i11icamente 

para el adoptado. sino q11e dicha ob/igaciórt es recíproca. 

A efecto de reforzar lo anterior el mismo Código Cii•il en su artíc11lo 301 

establece que .. la obligación de dar alimentos es recíproca. el que /os da tiene a 

su vez el derecho de pedirlos. " 

Después de estos reflexiones, y siguiendo 1111 orden para que pueda darse 

la revocación cuando las partes lo han convenido como lo se1íala lo fracció11 l del 

artículo 405 del Código S11stantivo, aq11élla deberá promoverse en vía de Jurisdic­

ción voluntaria, de acuerdo a lo seiialado por el ar1íc11/o 925 de nuestro Código 

de Procedimientos Civiles, mismo que nos dice "Cua11do el adoptant¡• y el adop­

tado pidan que la adopción sea rel'ocada, el J11ez los citará a 1111a audie11cio verbal 

para dentro de los tres dias siguientes. en la q11e resoilwá conforme a lo disp11es­

to en el articulo 407 del Código Civil ... " 

Nos sigue diciendo el citado precepto, q11e si el adoptado f11ere menor de 

edad, para efectos de la revocación, es necesario que se oiga previa111e11te a las 

personas q11e otorgaron el consentimiento en aq11e/ 111ome11to en que se decretó 

la adopción, en el caso de no conocer su paradero entonces se oirá al Mt11isterio 

Público y al Co11Sejo de Tutelas. 

En c11a11to a la revocación ¡wr ingratitud, necesariamente debe pro11101•er­

se en la 1·ía ordinaria cil'il, en razó11 que el adoptante como parte actora tendrá 

52 



que probar duran re la secuela del procedimienlo la íngralllud del adoptado. 

En tal sentido el articulo 926 del Código Adjetfro esrablece que la rel'u­

cación en el caso especifico del articulo 405 en su fracción 11 del Código CM! no 

puede promoverse por via de J1irisdicción Vol1111taría. esto es. por la razón a11tc­

r/ormente comentada, en cuanto que el adoptante deberá probar su pretención 

respecto del adoptado. 

Fi11alme11te seiialamos que fa resolución que decrere la re1•ocació11 de la 

adopción en sus dos fonnas, orde11ará al Juez del Registro Civil, que se ca11cele 

la correspondiente acta de adopción, tal y como lo seiiala el artículo 4 JO del Cir 

digo CM/, 1raye11do como consecuencia la restitución de las cosas al estado que 

guardaban antes de efectuarse la referida adopció11. 

3.3.- POR NULIDAD DE ACTUACIONES 

Consideramos como causa de extinción de la adopción, la acción de Nu­

lidad de Actuaciones y para efecto de poder comprender esta causa, i11iciaremos 

por explicar que es la acción así como la nulidad y finalmente lo que e11te11de­

mos por actllaclones judiciales, exclusii•amente desde el pullto de 1•ista procesal. 

Existe una diversidad de criterios respecto de establecer el significado de 

estos tres conceptos y como en nuestro trabajo lo 1í11ico que pretendemos es e11-

tender dichos conceptos, los definiremos de la siguiente manera: 

ACCION 

El tratadista Eduardo J. Couture citado por el maestro Cipria110 Gómez 

Lara, nos comenta al respecto que " ... la acción como poder jurídico de arndiT 

a la jurisdicción, existe siempre: con derecho ( nat11ra/J o sin el; con pretensión o 

sin ella, pues todo individuo tiene ese poder jurídico. aún antes de que nazca srt 

pretensión concreta. El poder de accionar es u11 poder juridico de todo indivi· 
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duo en cuanto tal, existe azin cuando no se ejerza efectivamente." 45 

Por su parte el argentino Hugo A/sina, también citado por el maestro 

Gómez Lara y que al respecto nos dice que ''. .. es indispensable para la actua­

ción de la norma, es decir para la intervención del órgano jurisdiccional. la exis­

tencia de u11a manifestación de voluntad del particular, porque el tribunal no 

actua de oficio, y al modo de expresar esa voluntad se designa con el nombre de 

"acción ... " 46 

Como podemos observar, la acción es un derecho público que pertenece 

a toda persona J' cuyo poder estriba en hacer fi111cio11ar al órgano jurisdiccional, 

independientemente del resultado de la sentencia que se dicte. 

NULIDAD 

Aqui trataremos de definir lo que es la Nulidad Procesal, sin pretender 

explicar el tipo de nulidad, ya sea relativa o absoluta, 11i mucho menos analizar 

las diferentes Teorías de las Nulidades. 

En tal virtud el maestro Gómez Lara, entiende que "la nulidad es la san­

ción por la cual la ley priva a un acto jurídico de sus efectos normales, cuando 

en su ejecución no se han guardado las fonnas prescritas para ello ... " 47 

De igual manera el maestro Ortíz Urquidi, se1iala que el consentimiento, 

al ser un elemento esencial del acto jurídico ''. .. podemos decir que basta con 

que alguno de los elementos existencia/es falten, para que el negocio no exista 

jurídicamente para que sea inexistente. En tanto que si falta a/glÍn elemento de 

va/idéz, el negocio si existe, pero herido de nulidad ... " 48 

45.. Gómez lara Cipriano. Teorio General del Procero, edlt. Univuridod Autónomo de México J98], 
pag. /]/ 

46.· Góm<t lara Cipri11110, ob. cit. pog. /:J2 
4 7.· Jdem. fJOK. 2 77 
48.· Ortíz Urquidi Raúl, Derecho CM/ la Familia, edit. Po"úa, S. A., México 1982, pag, 5J5 
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LAS ÁCTUAC/ONES JUDICIALES 

Son aquellos actos procesales realizados por el órgano jurisdiccional, con 

caracterfsticas especiales, ya que dichas actuaciones deberán por ejemplo, escri­

birse en castellano, las fechas y cantidades en su caso se escribirán con letra, ade­

más de que no debe emplearse abreviaturas y necesariamente deberán ser autori­

zadas por el funcionario a quien corresponda dar fe o certificar dicha actuación, 

formandose un expediente en el cual se ordenarán las referidas actuaciones y que 

en la materia civil deberán practicarse en días y horas hábiles. 

La inquietud de inclulr la nulidad de actllaciones en nuestro trabajo crr 

mo causa de extinción de la adopción, se debe a que con demasiada frecuencia 

los Jueces de lo Familiar en el Distrito Federal decretan las adopciones, sin que 

hayan sido notificadas conforme a derecho las personas que ejercen la patria prr 

testad sobre el presunto adoptado. 

Es decir, que no se cumple con lo establecido por el articulo 122 del Có­

digo Procesal de la materia en el sentido de que se debe notificar por medio de 

edictos a las personas cuyo domicilio se ignore y que tengan que dar su consenti­

miento para q11e sea adoptado el menor o incapacitado, o en su caso oponerse a 

dicha adopción, y no obstante la inten•ención q11e tiene el Ministerio Público 

adscrito a los juzgados familiares, en el procedimiento y q11e además con facul­

tades para vigilar la legalidad del procedimiento hace caso omiso al respecto. 

Claro que, debemos considerar que el padre o la madre que hayan aban­

donado a sus hijos y no se tenga conocimiento del paradero de ellos, es obvio 

que se adecúan a la nonna jurídica establecida en el articulo 444 en su fracción 

VI del Código Civil, en razón de que esta nos se1iala que "La Patria Potestad se 

pierde " ... IV.- Por la exposición que el padre o la madre hicieren de sus hijos o 

porque los de/en abandonados por más de seis meses ... " 

No obstante, nosotros creemos que se debe probar ese abandono o exprr 

slción mediante juicio seguido ante los tribunales competentes y consecuente-
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mente el Juez sera la autorídad que detennine si se ha perdido o 110 el derecho a 

ejercer la patria potestad de dichos padres, indepe11dien1eme11te de haber sido 

vencidos o 110, éstos fuéro11 oídos e11 juicio. 

Lo anter/onnente dicho debe ser lo jurídicamente procedente pero el 

problema es que para adoptar, aquí e11 el Distrito Federal a un menor o incapa­

citado abandonado no se 11otjftca confonne a derecho a los titulares del ejerci­

cio de la patria potestad que en ese momento la ejerzan. y e11 la prácrica nos he­

mos dado cuenta que únicamente se acredita, o se hac:e co11star el abandono, es· 

to es. el ténnino por más de seis meses. apoyandose los litigantes en lo estable­

cido por el citado artículo 444 fracción IV del Código Sustantil>o. 

Debiéndose reali:ar primero mediante juicio la perdida de la Patria Potes­

tad y posteriormente si el resultado es fai•orable a la parte aclara, entonces sipo­

drá solicitar la adopció11 del menor o i11capacitado en cuesrión. 

Sin embargo, nos hemos percatado que la 11otificació11 que debe hacerse a 

la perso11a que ejerce la patria potestad sobre algún menor o incapacitado que se 

pretenda adoptar no se llei•a a cabo, en razón que dicha notificación, si es que se 

le puede llamar asl. en muchas de las veces se hace a medias, es decir, que de 

acuerdo al contenido del articulo J 22 del Código de Procedimientos Civiles, este 

nos sella/a que procede la notificació11 por edictos cua11do se trate de perso11as de 

las cuales se ignore stJ domicllio. 

En tal caso el artículo en cuestión es muy claro. ya que esrablece que 

" ... previo informe de la Policía Pre1•entiva ... "(hoy Secretaría de Protección y 

Vialidad del Distrito Federal). Esto quiere decir que si se ignora el paradero de 

alguna de las personas, se debe girar oficio a la citada Secretaría de Protecció11 y 

Vialidad, para que informe al Juez del conot:ímie1110 en cuyo juzgado se esté lle­

vando a cabo una adopción, el domicilio de la persona buscada, a efecto de que 

sea notificado del juicio de refere11cia y en el caso de que dicha dependencia co11-

reste que en sus archivos 110 aparece ni el nombre ni domicilio de la perso/lll bus-

56 



cada, es hasta ese momento que procede localizarlo por medio de la publicació11 

de edictos. 

Sin embargo, tanto los litigantes como el Juez y el Mi11isterio Público, de 

la adscripción no toman e11 cuenta que, si bie11 es cierto que debe girarse el referi­

do oficio a dicha dependencia, también es verdad y además. está bien se11alado 

que es un requisito, 1ínicamente que se tiene que agotar para que de acuerdo al 

resultado de dicho informe se proceda a la publicación o no de los edictos. 

Por tal razó11, decimos que esa notificació11 no se llei•a a cabo co11fonne a 

derecho, y por consecue11cia se viola la gara11tia de audie11cia de esa persona que 

no ha sido llamada a juicio, derecho que se e11cuentra establecido en el articulo 

14 de nuestra Constitución Ge11eral, estableciendo que " ... Nadie podrá ser pri­

vado de la vida, de la libertad o de sus propiedades, posesiones o derechos, si110 

mediante juicio seguido ante los Tribunales pre1•iame11te establecidos, en el que 

se cumplan las fonnalidades esenciales del procedimiento y co11fonne a las leyes 

expedidas con anterioridad al hecho ... " 

Ahora bien, después de haber apuntado los razonamientos a11teriores, y 

retomando el camino para poder i11vocar la 11ulidad de actuaciones como causa 

de extinció11 de la adopción, es necesario que esta se haya decretado y que dicha 

sentencia haya causado ejecutoria. Aquí se presenta11 dos hipótesis, para poder 

demandar la nulidad de la adopción. 

La primera hipótesis a la que nos referimos es mediante la apelación ex­

traordinaria, si es que la persona que no fué llamada a juicio tiene co11ocimie11to 

del mismo y se encuentra e11 el supuesto señalado por el articulo 717 del Código 

Adjetivo, el cual nos dice que "Será admisible la apelación dentro de los tres me­

ses que sigan al día de la 11otificació11 de la Sente11cia ... " Aclarando que siempre 

y cuando conste en autos, o sea, en el expediente, que no fué llamado a juicio el 

que intenta la apelació11 extraordi11aria porque de lo contrario 110 procedería el 

citado recurso presentado. 
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Reforzando lo anterior, el maestro Oi·alle Fai•e/a, nos dice que " ... ade­

más la "apelación extraordinaria "110 se tramite dentro del mismo proceso ori­

ginal, pues este ya ha concluido mediante Sentencia firme. por lo cual tampoco 

se puede considerar como un recurso, sino como un ulterior proceso ... Por otro 

lado el objeto de este medio de imp11g11ación, es que se declare la 11u/idad del 

procedimie11to ... " 49 

Cabe mencio11ar que la correspondiente sala de lo familiar, es la facultada 

para declarar si procede o no la nulidad del procedimiento de adopción, de 

acuerdo al contenido del articulo 718 del Código Procesal de la Materia. 

La segunda hipótesis que se presenta para demandar la nulidad de actua­

ciones en el juicio de adopción, es mediante el Amparo Directo en contra de la 

Sentencia que decretó dicha adopción. En ese sentido el artículo 158 de la Ley 

de Amparo, establece que "El juicio de Amparo Directo se promoi•erá en única 

instancia ante la Suprema Corte de Justicia o ante los Tribunales Colegiados de 

Circuito, según el caso en los ténninos establecidos por las fracciones V y VI del 

articulo 107 Constitucional ... procede contra Sentencias definitii•as dictadas 

por Tribunales Judiciales ... por i•iolaciones a la leyes del procedimiento, come­

tidas durante la secuela del mismo ... " 

Por su parte el artículo 159 de la misma ley de Amparo, se1iala que" ... se 

considerarán violadas las leyes del procedimiento y que se afectan las defensas 

del quejoso: 

I.- Cuando no se le cite al juicio o se le cite en fonna distinta de la prei•enida 

por la ley ... " 

En ese orden de ideas. ya sea el Tribunal de Segunda Instancia, esto es, la 

sala de lo familiar correspondiente que conozca de la apelación extraordinaria, o 

49.· Ol•alle Fai•ela José, Derecho hoceral Cfril, edit. HAR LA, Colección Textos Jurídicos Unil'ersitarios 
pag. 242 
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la Suprema Corte de Justicia de la Nación, u/ decretar que es procedente la pre­

tensión intemada por la parte actora que en este caso necesariamente será la per­

sona o personas que no fueron notificadas confom1e a derecho y que al dictarse 

la Sentencia correspondiente, esta ordenará que la resolución que decretó la 

adopción es nula, y por consecuencia también será nulo todo lo act11ado en el 

procedimiento extinguiéndose así. la adopción y todos sus efectos y consecuen­

cias jurídicas que resultaron de dicho acto jurídico. 

Al respecto de lo anterior. los Tratadistas Franceses, Laurent Demo­

lombe, Aubry y Raud, citados por el maestro Antonio de /barro/a, sostienen 

" ... que debe co11Siderarse que la adopción nunca ha existido, cuando los padres. 

abuelos o tutores del menor no otorgan s11 consentimiento; en el concepto de 

que la adopción practicada sin dicho consemimiento, cae bajo la n111idad abso­

luta ... " 50 

De ig11al manera, liemos considerado pertinente retomar el criterio de 

León Mazea11d, en razón de q11e para este autor, "El acto de la adopción)' la re­

so/11ción de homologación, son susceptibles de estar 1•iciados de nulidad. La 1111-

lidad borra retroactivamente la adopción y todos s11s efectos." 5J 

3.4.- POR MUERTE 

Consideramos en n11estro trabajo al hecho de /u muerte como causa de 

extinción de la adopción, en razón q11e este fenómeno se presta a disc11sión, en 

tanto que si extingue o no nuestra institución, el cual pretendemos analizar. 

Es el caso de que si bien es cierto q11e a la muerte de ambos sujetos de la 

adopción, esta termina con todas sus consecuencias jurídicas, también es de con­

siderar que sobrevil•iendo uno de los mencionados S11jetos, no se extin~ue la re/a-

50.· Dt /ba"olD Antonio, ob. cit. pag, 4]4 
51.· l/enriy LeonMa:eaud, ob. cit. pag. 547 
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ción jurídica originada por la adopción, ya qlle subsiste en este segundo caso el 

derecho a heredar exc/usiramenre dentro de la SI/cesión legitima, sitllación que 

más adelante trataremos con más amplitud, en el IÍltimo punto dt'I Capitulo 

Cuarto de nuestro trabajo. 

En tal 1•irtud y como podemos obsen>ar en este caso de la muerte como 

causa de extinción de la adopción. se presentan dos hipótesis: 

La primera se da cuando el adoptante y el adoptado fallecen al mismo 

tiempo, siendo en ese mismo momento en que se extingue el vinculo jurídico 

que 11nia a ambos sujetos y por consiguiente la adopción se termina en fomra ab­

soluta, ya que los derechos y obligaciones creados por nuestra institución así co­

mo el parelltesco cil•il existente entre ambos se encontraba exc/usiva111e11te limi­

tada a ellos dos, sin extenderse dicho parentesco a ninguna de las familias de 

aquellos, de acuerdo a lo establecido por el articulo 402 del Código CM/. 

Al respecto el tratadista francés ROUAST ANDRE, citado por el maestro 

GALINDO GARFIAS, sostiene que la muerte si extingue la adopción en razón 

que al presentarse dicho acontecimiento, para aquel tratadista, se temrina el vin· 

culo jurídico entre los sujetos de la adopción manifestando ''. .. Que el adoptante 

no debe beneficiarse con la adopción, y por tanto, si sobreviJ!iere al adoptado, no 

le sucederá más que en cuanto a los bienes que le hubiera donado. y por otra par­

te, que siendo el vfncu/o personal no subsiste después de la muerte del adoptan· 

te, en cuyo caso el nilio retorna a su familia origina/." sz 

Es pertinente hacer una obserración a la cita transcrita, cloro apoyando· 

nos en nuestra legislación en el sentido de que primero, die/ro tratadista si hace 

mención a que después de fallecido el adoptado, 1Ínicame11te·el adoptante le su· 

cederá en lo que éste le hubiera donado, esto es, que subsiste el derecho a here­

dar y por otra parte si el que fallece es el adoptante entonces díce el mencionado 

52.· Ga/indo Garfias /g1111cio. ob. cit. pag. 658 
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tratadista que se terminará el v(nculo jurídico, que además lo llama perso11a/, en­

tendiendo que el adoptado no lie11e derecho a heredar del adoptante. 

Por su parte el maestro De lba"o/a nos se1ia/a que "Si llegare a fallecer 

el adoptante ¿ desaparece la adopción ? Notemos que hay que respo11der afinna­

tivamente, puesto que confom1e a 11uestro articulo 402 del Código Ci1•il no exis· 

te lazo alguno elltre el adoptado y la familia del adoptante ... " 5.1 

También el maestro Rojina Vi/legas, mantiene el criterio de que a la 

muerte de uno de los sujetos de la adopción, esta se extingue, es decir que ''. .. es 

evidente que co11 la muerte de cualquiera de ellos, se extingue el vínculo respec­

tivo. La única excepción que se consagra al principio contenido en el articulo 

402 del Código Civil, se refiere al impedimento que existe para contraer matri· 

monio entre el adoptante y los descendientes del adoptado, pero entre tanto se 

mantenga el lazo jurídico resultante de la adopció11. Por consiguiente a la muer­

te del adoptado podrá celebrarse matrimonio entre el adoptante y los descen­

dientes de éste último o viceversa." 54 

La segunda hipótesis respecto de la muerte como causa de extinción de 

nuestra figura en estudio, se presenta cuando únicamente fallece uno de los suje­

tos de la adopción y que de acuerdo a 1111estra legislación no se exti11gue total· 

mente el vinculo jurídico originado por nuestra institución, en razón que subsis· 

te el derecho a heredar y que atinadamente el legislador consagró ese derecho en 

el contenido de los artículos 1612 y 1620 del Código Civil 11igente en el Distrito 

Federal, los cuales establecen que el adoptado hereda como 1111 hijo y el adoptan­

te hereda también como si fuera el padre, respectivamente. 

En consecuencia dentro de esa segunda hipótesis, debemos considerar 

que agotado el derecho a heredar, será hasta entonces que se extinga toda re/a-

5].- De Jba"ola Antonio, ob. cit. pag. ]57 
54.· Rojina Vil/egas Rafael, ob. cit. pag. 1 ]] 
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cl6n jurídica entre el adoptante J' el adoptado, y por consecuencia lógica se ex­

tingue la adopción en forma absoluta. 

Ahora bien, para que se agote o se dé por concluido el subsistente dere­

cho a heredar, obi•iamente en fai•or del sujeto de la adopción que sobrevive y 

dada la nat1iraleza del parentesco que los une nos permitimos se1ialar las siguien­

tes causas, conscientes de que pudieran escaparsenos algunas: 

Una de esas causas que terminará con el derecho de sucesión del sujeto 

de lo adopción que sobrei•ive, es que éste fallezca y es en ese momento en que se 

termina lo adopción, en razón que en 1111 momento dado las únicas p¡>rsonas que 

suceden al mencionado sujeto que sobrevivía, son sus parientes biológicos. 

Otra hi{Jótesis más, se presenta cuando al momento de la muerte del 

adoptado, éste no cuenta con bienes de su propiedad, en este caso debe darse por 

terminada toda relación jurídica entre dichos sujetos. 

Otra causa que puede darse {Jara ten11inar con el derecho a lreredar del 

sujeto que sobrevii•e o la adopción, se presenta cuando éste se entera que el falle­

cido sujeto, otorgó testamento respecto de todos sus bienes, si11 haberlo incluido 

en el mismo, aunque aquí cabe mencionar y en lo personal consideramos que si 

el que sobrevive es el adoptado y en ese momento es menor de edad, tendrá dere­

cho a percibir alimentos por lo menos hasta la mayor edad. 

También consideramos que después de haberse de111111ciado el juicio suce­

sorio lntestamentar/o a bienes del sujeto de la adopción que haya fallecido, se 

presentan aquí dos momentos en que pueda darse por tenn/nada la adopción. 

El primer momento se da, cuando el sujeto de la adopción que sobrevive 

repudia, cede o vende sus derechos hereditarios que le (ludieran co"esponder en 

la sucesión mencionada, aclarando que siempre y cuando sea mayor de edad, pe­

ro en el caso de que el sujeto fuera menor de edad o incluso incapaz, éste debe 
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ser represenrado en juicio por quien otorgó el consentimiento para que se diera 
la adopción, o en su defecto, el tutor que se le haya nombrado a la muerte del 
adoptante, o también los parientes consanguíneos de dicllo menor que en un mo­
mento dado hayan recuperado el ejercicio de la patria potestad del menor en 
cuestión. 

El segundo momento se presenta cuando habiendose concluido el juicio 
sucesorio y se le haya adjudicado al sujeto sobreviviente de la adopción los bie­

nes o la parte proporcional que le co"espondan de la llerencia, es precisamente 
en ese momento en que se termina la relación jurídica entre el adoptante y el 

adoptado, extinguiéndose definitivamente la adopción. 
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CA P!TUL O IV 

4.- CONSECUENCIAS JURIDICAS PROVOCADAS POR LA 

EXTINCJON DE LA ADOPC/ON. 

Independientemente de la causa que haya originado la extinción de la 

adopción, esta al quedar sin efecto necesariamente produce co115ecuencias jurí­
dicas que únicamente deben afectar, al adoptante y al adoptado, e11 el sentido de 

que el vínculo jurldico que los unía no se extendió hacia ningún pariellte de 

ambos sujetos. 

Lo anterionnente dicho se da por las razones establecidas en el contenido 
del artfculo 402 del Código Civil, ya que este 11os me11clo11a que los derechos y 

las obligaciones que nacen de la adopción así como también el parentesco que 

resulta al consumarse el acto jurídico, se limitan il11icamente entre el adoptante y 

el adoptado. 

En ese orden de ideas se1íalaremos en este Capítulo de nuestro trabajo las 

consecuencias jurídicas, que se presentan a raíz de que la adopción deja de tener 

vida jurídica, extinguiéndose nuestra institución en forma absoluta. 

Es decir, que aquellos derechos y obligaciones a los que estaban sujetos 

por el surgimiento del parentesco civil, se pierden. Principalmente dicho paren­

tesco existente entre ambos y como en este caso, sí es fuente de los citados dere­

chos y obligaciones, es entonces por lógica que cesa el derecho que tenía el adop­

tante a ejercer la Patria Potestad sobre el adoptado, así como el cuidado del 

mismo. 

De igual manera se extingue la ob/igació11 de proporcionarse alimentos, 

obligación que había surgido por el parentesco y también por la relación similar 

que tenían de padre e /lijo. 
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En lo que se refiere al derecho que tienen ambos s11jetos a heredarse por 

sucesión legítima, también se termina, aclarando que dichos sujetos deberán fa­

llecer en el mismo momento, porque de lo contrario el derecho a !rf!redar s11b­

s/stirá, hasta que se hoya liquidado el mencionado derecho de s11cesión. 

4.1.- EXTINCJON DEL PARENTESCO CIVIL 

Con anterioridad se1íalomos en el Capítulo 11 de nuestro traba/o, lo que 

significa el parentesco civil y especz"ficamente en el Punto 2.2. correspondiente, 

determinamos este tipo de parentesco que nace de la adopción. 

Sin embargo es com•enlellle mencionar q11e dicho parentesco únicamente 

se constrit1e al adoptante y al adoptado, en virt11d de que en el Distrito Federal, 

no se encuentro regulado la adopción plena, esto es, que claramente el legisla­

dor señaló en el artículo 295 del Código Civil q11e "El parentesco cil>il es el que 

nace de la adopción, y sólo existe entre el adoptante y el adoptado." 

A diferencia de la adopción pleno q11e al decretarse esta no da l11gar al 
parentesco civil, como en fa adopción simple. sino que nace un parentesco de 

consanguinidad entre el adoptante y el adoptado, consecuentemente dicho pa­

rentesco sí se extiende a todos los parientes del adoptante, es decir, q11e el menor 

o incapacitado que es adoptado en esto fom1a, se integra a fa familia del adoptan­

te como si fuera su hijo biológico, además de que la adopción plena es de carác­

ter '"evocable, esto es, que aquí no se admite ninguna causa que origine su ex­

tinción, inclusive ni la muerte. 

En cambio en la adopción regulado por la legislación de nuestra Entidad 

Federativa, sí se contempla su revocabilidad, es por eso que señalaremos que al 

terminarse fa adopción, se extingue el parentesco civil que 11ni'a a los sujetos de 

dicha relación /urídlco, quedando en la situación que tenían antes de decretarse 

aquel acto juri'dico, es decir. que en el momento e11 que el Juez decreta q11e la 
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adopción queda sin efecro, dejan de ser adoptante y adoprado. 

En tal 1•irtud, ambos sujetos serán en lo subsecue11te dos personas sin nin­

guna relación jurídica entre ellas, inclusive cabe mencionar el contenido del art1: 

culo 157 del Código Ci1•il el cual establece que, el adoptante no puede contraer 

matrimonio con el adoptado o sus descendientes mientras que subsista el lazo ju­

rídico que los une por la adopción. 

De tal suerte q11e al exti11guirse el pare11tesco entre dichos 511jetos, éstos 

quedan liberados de aquella prohibición, así como de los derechos y las obliga· 

ciones que habían contraído por el vinculo jurídico que los unía, sobre todo el 

derecho a ejercer la Patria Potestad del adoptado J' la obligación de proporcio­

narse alimentos recíprocamente. 

Debemos mencionar que al iniciar mustro trabajo, nos dimos cuenta que 

no se encuentra regulada la extinción del parentesco civil en nuestra legislación, 

es decir, la Ley no se1'iala en que momento debe quedar sin efecto este pare11tes­

co, sin embargo creemos que tal omisión se justifica, porque q11izá el legislador 

consideró que no era necesario establecer ampliame11te tal situación. e11 razó11 

que dicha figura jurídica 110 se presentaba con frecue11cia, i11clusive en la actua· 

lidad sigue sin presentarse. 

De igual ma11era los tratadistas mexicanos y aú11 los extra11jeros, también 
hacen caso omiso al respecto, es decir, 110 11os dicen que co11secue11cias jurídicas 
son las que se presentan al mome11to en que se extinga el parentesco cMl. y que 
sólamente se dan de dos 111a11eras, una, cuando dicha relació11 se termi11a estando 

vivos ambos sujetos, y otra cuando fallecen ambos o uno de ellos. 

Recordemos que al hablar de la extlnció11 del pare11tesco civil. esta tuvo 
que ser origi11ada por el hecho de haberse dado por terminada la adopción, y que 

tal terminación haya sido a consecue11cia de la re1•ocación, impugnación o i11clu· 
so porque se haya declarado 11ula la adopción, sin embargo estas fonnas de extin­

ción de nuestra figura de estudio, en la práctica cotidiana de los Tribunales no se 
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presentan con frecuencia. 

A ra(z de nuestra inquietud. realizamos una modesta investigación en los 

cuarenta juzgados de lo familiar en el Distrito Federal, percatti11donos de que no 

se promueven juicios para extingufr la adopción, por ninguna de las causas esta· 

blecidas en el Código Civil. Nos dimos cuenta también que pasan ltasta dos o 

tres años para que se radique alguna solicitud o dema11da de esa naturaleza en los 

juzgados de nuestra Entidad Federativa. 

En el caso de que la extinción del parentesco civil haya sido a consecuen· 

cia de la muerte de uno de los sujetos de la adopción, el que sobrevive sl acude a 

los Tribunales, pero únicamente a denunciar el juicio sucesorio correspondiente, 

es decir, el intestado o testamentario de aquél, 110 asl para que se extinga legal­

mente la relación de parentesco que los un fa en razón de la adopción. 

4.2.· TERMINACION DE LA OBLIGACION DE DARSE ALIMENTOS. 

Tomando en consideración que para tener el derecho a pedir alimentos o 

ser obligado a proporcionarlos, es 11ecesario que exista un parentesco entre quien 

los pide y la persollll que se encuentre obligada a mi11istrarlos. 

Ahora bien. debemos de e11tender que la obligación de dar aií111e11tos es 

reciproca. de acuerdo a lo que nos señala el articulo 301 del Código Civil, esta­

bleciendo también que aquél que da alimentos a una persona, tiene a su vez el 

derecho a pedírselos a aquélla o en su caso a perso11a diferente, siempre y cuando 

exista un parentesco de consanguinidad entre ambos sujetos, inclusive el artículo 

305 del Código Sustantivo de la materia en su último párrafo, obliga a los parien· 

tes colaterales que se encuentren dentro del cuarto grado a proporcionarse ali­

mentos. 

Ademas el legislador fué bien claro al dctem1inar que " Los alimentos 

comprenden la comida, el l'estido, la habitación y la asistencia en casos de e11fer-
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medad. Respecto de los menores. los alimentos comprenden, además, los gastos 
necesarios para la educación primaria del alimen lista y para proporcionarle algún 
oficio, arte o profesión honestos y adecuados a su sexo y circunstancias persona­
les." (art. 308 C. C.) 

Cabe mencionar aquí que, no obstante que la Ley reconoce tres tipos de 
parentesco, es decir, el consanguíneo, el de afinidad y el cMI, también es cierto 
que los parientes por afinidad no tienen la obligación de darse alímelltos ni les 
asiste el derecho a pedirlos. 

También debemos mencionar que una de las excepciones o la regla gene­
ral de que el parentesco es fuente de lo obligación alimentaría, es precisamellte 
lo existencia de los cónyuges, esto es, que entre ellos no existe parentesco algu· 
no, sin embargo la ley los obliga a darse alimentos, así como también entre con· 
cubinos, obligación que se encuentra establecido en el artículo 302 del Código 
Civil, y con el fin de contar con una mayor comprensión, además de ser la excep­
ción nos pennitimos transcribirlo, el cual al respecto nos dice lo síguieme: 

" Los cónyuges deben darse alimentos, la ley determinará cuándo queda 
subsistente esta obligación en los casos de divorcio y otros que la misma ley se1ía· 
Je. Los concubinas están obligados en igual forma a darse a/i111e11tos, sí se satisfa· 
cen los requisitos señalados por el articulo 1635." 

los razonamientos anteriores tienen como finalidad, el señalar la dife­
rencía y los alcances de la obligación de proporcionarse alimentos entre las per· 
sanas unidas por el paremesco consanguíneo y las del cil'il, ya que en el caso de 
nuestro trabajo, la obligación alimentaría existente entre adoptante y adoptado, 
se limita únicamente entre ambos sujetos, dada la naturaleza de dicho paren· 
tesco. 

Obligación consagrada en el contenido del artículo 307 de nuestro Códi· 
go Sustantivo, estableciendo que "El adoptante y el adoptado tiene11 /o obliga· 
ción de darse alimentos, en los casos en que la tienen el padre y los hijos. " Es 
decir, que en el momento en que el adoptante ejerce la Patría Potestad sobre el 
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adoptado, aquél tiene la obligación de ministrar/e alimentos a su hijo adoptivo. 

En razón de que al inregrar al menor a m familia, el adoptante asume la 

responsabilidad de tenerlo bajo su cuidado, independientemente de que dicho 

adoptante tenga otros hijos, ya que de acuerdo al artículo 419 del Código Civil, 

este ordena que " la Patria Potestad sobre el hijo adoptil•o la ejercerán única· 

mente las personas que lo adopten." 

De lo anteriormente citado, podemos advertir que al terminarse la adop­

ción por cualquier causa. cesa también la obligación que tenía el adoptante de 

dar alimentos al adoptado, en virtud de que se extingue en ese momento el 

parentesco civil que unía a ambos sujetos y que en este caso el parentesco sí es 

fuente de la obligación alimentaria. 

No obstante lo anterior, consideramos que independientemente de que se 

termine dicho parentesco. No debería terminarse la obligación del adoptante de 

proporcionar alimentos al adoptado cuando éste, en el momento de extinguirse 

la adopción, sea menor de edad, y más aún si se trata de un incapaz, sa/l•o que tal 

situación se haya originado por ingratitud del adoptado, porque de lo contrarío 

la obligación debe subsistir hasta la mayoría de edad o hasta que haya desapare· 

cido su incapacidad, según sea el caso. 

Entendiendo que, quien tiene el derecho a ejercer la Patria Potestad, y 

por alguna causa llega a perderlo o en su caso a sufrir la suspensión de ese dere· 

cho, es de considerarse que por ese hecho, no cesa la obligación que tiene de pro­

porcionar/e alimentos a aquél que se encontraba bajo su Patria Potestad. 

En tal sentido cabe mencionar el ejemplo, en el que, en un juicio de Di· 

vorc/o Necesario la Sentencia condena a uno de los cónyuges a la pérdida de la 

Patria Potestad de sus menores hijos, fijándole también en su caso o en la ejecu­

ción de la Sentencia una pensión alimenticia para aquellos menores, aunque ya 

no se encuentren baja su potestad. Obligación que de acuerdo al caso en corzcre­

to puede terminarse, inc/usii•e después de la mayor edad de sus hijos. 
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Para efecto de poder fundamentar lo anterior, nos hemos permitido im•o­

car el contenido del articulo 285 del Código Cii'i/ y q11e al respecto establece que 

"El padre y la madre, aunque pierdan la Patria Potestad, quedan sujetos a todas 

las obligaciones que tienen para con sus hijos. " 

Ahora bien, si tomamos en cuenta qiie el adoptado tiene los mismos de­

rechos y obligaciones que tiene un hijo y que ejercen sobre él la Patria Potestad. 

No vemos la razón por la cual al terminarse la relación juridica, 1w deba mbsistir 

la obligación del adoptante a ministrar/e alimentos al adoptado. 

También consideramos pertinente retomar los criterios de los tratadistas 

alemanes Kipp y Wolff. que al respecto nos dicen "La Patria Potestad del adop· 

tante en Sll totalidad y en sus elementos slng11/ares está sujeta a los mismos prin· 

cipios que la de los padres naturales, por lo que se refiere a la mspensión, priva­

ción y demás causas de terminación, si se produce Clla/quiera de estos acontecí· 

mientas la relación de adopción subsiste en cuanto a lo demás, de igual manera 

que el hijo natural no deja de· ser hijo de su padre, porque se pierda o se relegue 

la Patria Potestad. " 55 

De igual manera es de considerarse que si en el momento de extinguirse 

la adopción, el adoptado es mayor de edad y se enet1entra el adoptante en situa­

ción precaria económicamente hablando, aquél debe proporcionar/e alimentos, 

por todo el tiempo que dicho adoptante los necesite, en razón que seria inj11sto 

por parte del adoptado el no darle la atención a s11 padre adoptivo, después de 

que éste al haberlo procurado, educado y participando en su fonnación, como 

lo es el deber de wi padre, ahora lo abandone a su suerte. 

Creemos que esto seria más congniente y no como lo establece nuestra 

legislación, la cual nos dice que el adoptante puede revocar la adopción, cuando 

el adoptado se niegue a darle alimentos, en el caso que dicho adoptante haya ca· 

ido en pobreza. Esto lo entendemos de la siguie11te manera, es decir, que si bien 

55.- Kipp Throdor y Martin ll'olff. ob. cit. pag. 17} 
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es cierto que el adoptante al probar s11 pretensión, queda revocada la adopción, 

esto es, se extingue el parentesco ciVil que había entre ambos y de acuerdo a 

nuestra legislación, se termina la obligación de proporcionarse alimentos. 

También es cierto que de nada le sirve al adoptan te haber ganado el jui­

cio, ya que si antes el adoptado, no le daba alimentos menos ahora que se tenni­

nó su obligación. 

En atención a Jo anterior, los autores Kipp y Wolff consideran también 

que "El adoptado en concepto de '11/0 del adoptante está obligado a dar alimen· 

tos a éste conforme las reglas ordinarias. " 56 

4.3.· RECUPERAC/ON DEL DERECHO A EJERCER LA 

PATRIA POTESTAD. 

Con anterioridad ya habíamos señalado, que al decretarse Ja adopción, 

las personas que ejercen en ese momento la Patria Potestad J' que por Jo general 

son los padres del menor o incapacitado que se va a adoptar, son aquéllos los 

que dieron su consentimiento. Es en ese momento en que 1•olu11tariamente 

transfirieron el derecho a ejercer la Patria Potestad al o a los adoptantes, para 

que en lo sucesivo y todo el tiempo que subsista el vínculo jurídico de la adop­

ción sean los titulares de ese derecho. 

Situación que se encuentra regulada en el artículo 397 del Código Civil, 

al señalarnos que "Para que la adopción pueda tener /ligar deberán cunselltir en 

ella, en sus respectivos casos: 

J.. El que ejerce la Patria Potestad sobre el menor que se trata de adop­

tlll' ..... 

De lo anterior se desprende que los padres adoptivos serán quienes en 

56.- Klpp Theodor y Martín Wo/ff. ob. cit. pag. 171 
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fonna exclusiva, ejercerán ese derecho y que de manera bien detenninada el le­

gislador estableció en el contenido del artículo 419 del Código Sustantil'D de la 

materia, que " Ja Patria Potestad sobre el hijo adoptil'D Ja ejercerán únicamen· 

te las personas que Jo adopten. " 

Sin embargo y en caso de que por cualquier causa se ex ti11ga Ja adopción, 

ese derecho que tenían los adoptantes a ejercer Ja Patria Potestad sobre el adop­

tado se termina, claro que dicha extinción debe presentarse necesariamente den­

tro de la menor edad del adoptado, porque inclusive si aquél es un incapacitado 

al cumplir la mayoría de edad queda también fuera de la Patria Potestad del 

adoptante, no obstante lo anterior y debido a la incapacidad del adoptado debe­

rá designarse/e a éste un tutor. 

Después de haber hecho las anteriores observaciones, centraremos nues· 

tros come11tarios en Ja siwación en que, al extinguirse Ja adopción el menor que­

da desamparado, es decir, sin persona alguna que ejerza la Patria Potestad sobre 

él, esto es, sin sus padres adoptivos y como ya lo mencionamos, el artículo 419 

del Código Civil, en principio protege en cierta fonna al adoptado, en el sentido 

de que nadie más que el adoptante ejerce sobre él la Patria Potestad. pero el le­

gislador fué omiso al no preever quién ejercería ese derecho, después de extin· 

guirse por cualquier causa el vínculo jurídico de los sujetos de la adopción. 

Porque el parentesco civil originado por nuestra institución se limita ex­

clusivamente al adoptante y al adoptado. 

De tal suerte que la ley, específicamente el artículo 402 del Código Civil 

excluye tanto a los parientes consanguíneos del adoptado, así como a los del 

adoptante, para que ejerzan la Patria Potestad, situación q11e nos obliga a tomar 

en cuenta la posibilidad de recuperar tal derecho, por plll'te de aquellas personas 

que dieron su consentimiento. 

Con la finalidad de ser más explícitos respecto de nuestro pullto de vista, 

nos permitimos transcribir el artículo 403 que a la letra dice: 
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"Los derechos y obligaciones que resultan del Parentesco natural, 110 se 

extingue11 por la adopción, excepto la Patria Potestad que será transferida al 

adoptante, salvo que en su caso esté casado co11 a/gimo de los progmltores del 

adoptado, porque ento11ces se ejercerá por ambos cónyuges. " ( art. 403 C C.J 

Del contenido del precepto anterionnente transcrito, observamos que el 

legislador empleó los tém1inos, derechos y obligaciones del parentesco natural, 

los cuales no se extinguen por la adopción, co11 excepción del relatil'o a la Patria 

Potestad que será transferida al adoptante, por tratarse de una adopción simple, 

es decir, no plena, en la que los padres biológicos mediante su consentimiento 

expreso y con la más amplia libertad transfiriéron ese derecho a aquellas perso­

nas que se constitllyeron como adoptantes. 

En tal virtud consideramos más bien que aquellos padres delegan ese de­

recho, en razón que en ningún momento se ubican en las causales de pérdida o 

suspensión de la Patria Potestad, establecidas en las hipótesis de los artículos 444 

y 447 del Código CM/ respectivamente, y que en ténninos generales dichos pre­

ceptos se1ialan que la Patria Potestad, se pierde cuando el que ejerce ese derecho 

es condenado a la pérdida del mismo. 

Así como en los casos de divorcio necesario, inc/11si1•e cuando por Sen­

tencia condenatoria se impone como pena la suspensión del citado derecho, por 

esa razón existe la posibilidad por parte de los padres biológicos de intentar la re­

cuperación de la Patria Potestad de su menor hijo, que a raíz de la extinción de 

la adopción ha quedado desamparado, y que en este caso nuestra legislación es 

omisa al respecto. 

Consideramos también pertinente se1íalar el criterio de las Tratadistas 

Planto/ y Ripert en el sentido de, para ellos " los padres recuperarán la Patria 

Potestad, e11 el caso de fallecimiento del adoptante, esto es, antes de la mayori· 

dad del adoptado ... " 57 

57.· Pla•lol Marce/a y Jorge Riptrt, TNtado !'táctico dt [)trecho Civil Frances. tdú. Cultutol, S. A., 
Habano 1946, pag. 815 
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Reforzando más su criterio los mencionados autores franceses manifies­

tan que "e/ adoptante no tiene derecho a designar Tlltor Testamentario, puesto 

que a su muerte el hijo vuelve a la Patria Potestad de su padre." 58 

De igual manera el también frances Rouast Andre, citado por el maestro 

Galindo GarflllS, sostiene al respecto " que siendo la adopción un vínculo perso­

na/, después de la muerte del adoptante en cuyo caso el nilio retoma a su familia 

original " 59 

Como podemos observar respecto de los criterios de los estudiosos del 

Derecho Frances, se desprende que el adoptado independientemente de la causa 

por la cual se haya originado la extinción de la adopción, aquél debe reintegrarse 

a su familia biológica, pero este caso únicamente se presentaría cuando los pa­

dres hayan otorgado su co11sentimiento, es decir, cuando ellos hayan dado a su 

hijo en adopción. 

Pero que sucede en el caso de que el menor que se adoptó, sea 1111 ni11o 

expósito o abandonado por sus padres, y que en esta siwación quien dió el con­

sentimiento fué el Director o Encargado de la casa de Asistencia o la persona que 

haya tenido al menor a su cuidado y más aún, si quien otorgó tal consentimiento 

haya sido el Ministerio Público. 

En consecuencia consideramos que en lo que se refiere a la posibilidad de 

recuperar el derecho a ejercer la Patria Potestad del adoptado al extinguirse la 

adopción y tomando en cuenta la naturaleza de esta, al otorgarse el consenti­

miento por parte de los padres. éstos deben situarse en una forma especial de 

SUSPENSION DEL DERECHO A EJERCER LA PATRIA POTESTAD. Aten· 

diendo que tal situación pueda ser modificable por circunstancias sobreveniellfes, 

es deciT, por cualquier causa de extinción de la adopción. 

Creemos que debe regularse al respecto tal SUSPENSJON, para así asegu­

rar al adoptado y sus bienes, si en 1111 momento dado cuenta con ellos. o si es he-

58.- ""1niol Marce/o y Jorre Rlpen, ob. ctr. pq. 816 
59.- Gollndo Garf111S Icnacio, ob. clt JN18. 658 
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redero o legatario, ya sea respecto de su familia de orige11 o del mismo adopta11-

te, inclusive actua/me11te el contenido del artículo 94 del Código de Procedi· 

mientos Civiles nos ofrece una oportunidad para intentar recuperar la Patria Po­

testad. 

En virtud de que el procedimiento para decretarse una adopción es la Vía 

de Jurisdicción Voluntaria, el citado precepto 94 del Código Adjetivo de la mate­

ria, establece lo siguiente: 

" ... Las resoluciones judiciales firmes dictadas e11 negocios de alime11tos, 

ejercicio y suspensión de la patria potestad, interdicción, jurisdicción l'o/unta· 

ria ... pueden alterarse y modificarse cuando cambien las circunstancias que 

afectan el efercicio de la acción que se dedufo en el juicio correspondiente." 

Referente a la investigación que hicimos en los juzgados de lo familiar 

en el Distrito Federal, tuvimos la suerte de captar un juicio que por su natura­

leza. lo vamos a comentar integrando/o a nuestro trabajo, dada su importancia 

y congruencia que existe con el tema de este Capíllllo de la Tesis. 

El mencionado juicio es promovido en la Vía de Jurisdicción Volulllaria, 

por una mujer la cual solicita del Juez que wmplidos los requisitos legales, la 

designe como Tutriz de su menor /iija por supuesto menor de edad. 

En razón que su Concubinario, unos aiios airas había adoptado a dicha 

menor y que la promovente al dar su consentimiento, ésta había dejado de ejer· 

cer la Patria Potestad sobre su menor hifa, ejerciendo ese derecho su Concubi­

nario, no obstante que habían vivido juntos, la madre biológica no ejercía ese 

derecho, porque no se encontraba casada cil'ilmente co11 el adoptante, limitados 

también por lo establecido en el artículo 403 del Código Civil. 

La razón por la cual dicha mujer acudió a los Tribunales, se debió a que 

el adoptante, es decir, su Concubinan·o había fallecido, y a raíz de ese aconteci· 

miento la menor se había quedado sin persona alguna que ejerciera sobre ella la 

Patria Potestad, aunque se hubiera quedado bajo el cuidado de su madre bio/ó-

gica. 
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Al respecto consideramos que la petición de la mujer de que se le nombre 

como Tutriz de su propia hija, no sería lo más benéfico para la me11or, ni mue/lo 

menos se apegarfa a la realidad su relació11 juridica, esto es, que de flecho es su 

madre y de derecho su Turriz. 

E11 tal sentido creemos que lo procedente en este caso, hubiera sido que 

la citada madre solicitara al Juez e11 la Vía de Jurisdicción Volulllaria. la recupe­

ración del derecho a ejercer la Patria Potestad de su menar hija. 

Apoyándose en que al otorgar su consentimiento para que su hija fuera 

adaptada, aquella mujer en ningún momento se adecuó a las hipótesis contenidas 

en los artículos 444, 447 y 448 del Código CM/ del Distrito Federal, por esa ra­

zó11 decimos que la leglslació11 es omisa al respecto, porque aquellos padres que 

dan en adopción a sus hijos 110 se les determina su situación jurídica, es decir, no 

se establece si pierden o se les suspende la Patria Potestad. 

4.4.- S/TUACJON JURID/CA DE LOS SUJETOS DE LA ADOPC!ON. 

En esta parte de nuestro trabajo pretendemos explicar la situación o esta­

do en que se encuentra11 tanto el adoptante como el adoptado, en el momento y 

después de la extinción de la adopción, desde el punto de vista jurídico y mo­

ral. Al respecto creemos que aquí se da una de las consecuencias más difíciles 

sobre todo para el adoptado. 

En rozón que al decretarse la adopción y como es lo más conl'eniente. él 
o los padres adoptivos prese11ta11 al menor ante el Oficial del Registro CM/, cun 

el fin de que se leva/lle el acta de adopción respectil'a, de acuerdo a lo ordenado 

por el articulo 401 del Código CM! J' es precisamellte en ese momento en que el 

adoptante haciendo 11so de sus facultades que le confiere el artírnlo 395 del cita­

do ordenamiento, manifiesta que es su deseo que dicho menor se llame con el 

nombre o nombres que él quiera y con sus apellidos. 
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De tal suerte que aparezca dicho menor como su hijo, facultad co11sagra· 

da en el segundo párrafo del citado precepto, mismo que al respecto nos i11dica: 

" ... el adopta11te podrá darle nombre y sus apellidos al adoptado, hacien· 

dose las anotaciones correspo11die11tes en el acta de adopció11." (artz'c11lo 395 

c. C.J 

inclusive el artículo 87 de nuestro Código Sustantivo, es bien específico 

al establecer que " exte11dida el acta de adopción, se anotará la de nacimie11to 

del adoptado, y se archi1•ará la copio de las diligencias relativas, poniendole el 

mismo número del acta de adopción." 

Al respecto el legislador en la exposición de motivos del Código Civil pa· 

ra el Distrito Federal, en Materia Comú11 y para toda la República en Materia Fe­

deral, estableció que la adopción co11stituía un Estado CM/ entre el adoptante y 

el adoptado, es decir, "Se dispuso que en el Registro Civil se levantaran actas re· 

lalívos a la adopción, divorcio, ausencia ... porque estas instituciones f11rídicas 

constituyen verdaderos estados cMles ... " 60 

Como podemos observar del co11tenido de los preceptos y exposición de 

motivos a11tes citados y por la fonna espontánea y más aún, i·ohmtariamente en 

que los adoptantes solicitan la adopción, se desprende que a partir de ese mo­

mento lo deben tratar como si lo hubieran procreado, es decir, como su propio 

hijo, haciendo sentir al menor que ellos son sus padres y ese lugar es w hogar. 

En ese orden de ideas los tratadistas Kipp y Wolff. ma11i[iestan que 

"El hijo adquiere la situación jurídica de hijo legítimo del adopta/lfe, en el caso 

de adopción común por 1111 matrimo11io o de adopción de un hijo legítimo de un 

cónyuge por otro, el adoptado ostentará la situación jurídica de hijo común de 

ambos cónyuges, lo cual rige naturalmente también cuando uno es adoptado pri­

mero por un cónyuge y es adoptado después por el otro, el hijo adquiere el ape­

llido del adoptante ... " 61 

60.· Exposición de Motivos drl Proyecto del Código i•igente en el Distrito Federal, 58a. edición, edil. 
Porrúa, S. A •• !>léxico 1990, pag. 15 

61.· Kipp nieodor y Martín Wolff. ob. cit. pag. 169 
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Inclusive y de acuerdo a la edad del adoptado deben inscribirlo en la 

escuela, pero ya con el nombre y apellidos de sus padres adoptivos y presentado 

como hijo ante sus familiares y amistades. Aquí cabe mencio11ar el criterio de 

Planiol y Ripert, ya que estos estudiosos del Derecho nos dicen al respecto que 
" ... el que adopta a w1 me11or quiere educarlo como a un hijo propio sin tener 

que darle cuenta a nadie. " 62 

De lo alllerionnente se1ialado, es que nosotros creemos que al extinguirse 

esa relación jurídica entre adoptante y adoptado, se termina tambié11 la relación 

existente de padre e hijo, prese11ta11dose una situación demasiado difícil e inca· 

moda para el adoptado. 

Tomando en cuenta que de i11icio, el menor en un momento dado, es 

decir, al enterarse que fué abandonado por sus padres biológicos y que co11 las 

personas con las que ahora vive no son su familia de origen sino que fue ado¡r 

tado, y de repente se encuentra con que aquella adopción, o sea, su reciente y 

nueva relación y convivencia familiar ahora también se ha termi11ado. 

Es entonces que el adoptado vuelve a quedar desamparado, regresando al 

estado y sitllación en que se encontraba, provocando/e problemas de tipo psico­

lógico, resultando dicha ruphira perjudicial e11 todos los aspectos al menor o In· 

capacitado. 

Come11tamos que estas cuestiones son las más difíciles para el me11or, 

porque al haberse decretado que ha quedado si11 efecto la adopción, debe cance­

larse el acta respectiva porque así lo establece el artículo 41 O del Código Civil al 

señalamos lo siguiente: 

''. .. se comunicarán al Juez del Registro CM/ del lugar en que aquélla se 

hizo para que ca11cele el acta de adopció11." 

Por su parte el co11te11ido del artículo 88 del Código Sustantfro en con· 

62.· PliJniot Marceio )' Jorg• Ripert. ob. cit pag. 81 S 
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gruencia con lo anterior ordena también que: 

" El Juez o Tribunal que resuelva que 11na adopción queda sin efecto, re­
mitirá dentro del término de ocho días copia certificada de su resolución al Juez 
del Registro Civil, para q11e cancele el acta de adopción y a11ote la de nacimie11-
to. º 

Aquí consideramos lo grave para el me11or, ya que a raíz de tal cancela· 

clón se le quita o más bie11, se le despoja tanto de s11s padres como del nombre y 

apellidos que aquéllos le habían dado. Modifica11do 1111e1•amente su estado civil 

de hijo, y por consigule11te 1w pemianecerá e11 el hogar familiar del que fué su 
padre adoptivo, determi11a11do el J11ez que haya co11ocido del asu11to el lugar en 
que quedará depositado el menor como si fuera cualquier objeto. 

Alterá11dose también su situación escolar, e11 razó11 de que al cancelarse 
el acta de adopción, por co11siguie11te debe cambiarse toda la documentación del 
menor, es decir su nombre, apellidos, el nombre de sus padres adoptivos, su d~ 
micillo, pero lo más problemático es que segurame111e te11drá dicho menor, que 
abando11ar el centro escolar e11 que se e11co11traba Inscrito, pues ya no tiene obli­
gación de mantener/e ese nivel aquel que fué stl padre adoptivo. 

Mle11tras que la o las personas que habían sido los adoptantes co11tinúan 
sin ninguna preocupació11 viviendo e11 su hogar y con sus actividades diarias, 
salvo que la causa por la cual se haya provocado la exti11ció11 de la adopción sea 
por muerte de los adopta11tes. 

Sin embargo 110 debemos descartlJI' la posibilidad de que en el caso de 
que el adoptante haya fallecido y existan buenas relaciones entre la familia del 
finado y el adoptado, éste permanezca en ese hogar como hijo de familia inclu­
sive por el resto de sus días o forme su propia familia. 
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4.5.- SITUAC/ON JUR/D/CA RESPECTO DE LOS BIENES DE LOS 

SUJETOS DE LA ADOPC/011'. 

En seguida nos ocuparemos de la fonna en la cual quedarán d1hdidos o 

repartidos los bienes tanto del adoptante como del adoptado, es decir. que al ex­

tinguirse el 1•inculo jurídico que los une, considero que se debe realizar un i11ven­

tario de sus bienes, de los cuales aparezcan ambos sujetos como propietarios ríni­

camente, ya que respecto a los bienes en que sean due1íos en fonna individual, 

éstos quedarán en absoluto poder de quien acredite ser el propietario. 

No obstante lo anterior, para poder entender de una manera más clara 

cuales son los bienes que le co"esponden a cada rmo de los sujetos de la adop­

ción y tomando en cuenta que el adoptante ejerce sobre el adoptado la patria 

potestad, consideramos pertinente se11alar el contenido del articulo 395 del Có­
digo Civil en su pá"afo primero, el cual establece lo siguiente: 

"El que adopta tendrá respecto de la persona y bienes del adoptado los 

mismos derechos )' obligaciones que tienen los padres respecto de la persona y 

bienes de los hijos ... " 

En consecuencia el adoptante al consumarse la adopción se constituye 

como representante del adoptado, en su persona así como también de los bienes 

que aquél pudiera llegar a tener, esto es, que el padre adopti1•0 tie11e la obligació11 

de administrar los bienes que posea el menor pero tambié11 cuenta11 con el dere­

cho al usufructo de los mismos. 

Ahora bien, el artículo 428 del Código Sustantivo, establece en una for­

ma por demás e11tendible la diferencia que hablabamos respecto de los bie11es, el 

cual nos pennltimos transcribir con el fin de ilustrarnos plenamente: 

" Los bienes del /uj"o, mientras esté en la patria potestad se dividen en 

dos clases: 

l- Bienes que adquiera por su trabajo; 
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ll- Bie11es que adquiera por cualquier otro título." 

Compleme11ta11do lo a/lferior, el artículo 429 del me11cio11ado orde11a­
miento afinna tambié11 que esos bie11es adquiridos por el traba;o del lli¡o, le per­
te11ecen e11 propiedad así como su admi11istració11 y el us11fructo de los mismos, 
inclusive cabe mencionar el criterio del maestro Soto Gordoa ya que al respecto 
nos dice que ''. .. es lógico, pues si por su traba;o y esfuerzo un menor suieto a 

patria potestad adquiere un bien o ble11es, es natural q11e la ley le reconozca la 

propiedad de ellos, lo mismo que su administración y disfrute ... " 63 

En cua11to a los bienes que adquiera en este caso el adoptado por otra 
causa que 110 sea por concepto de su traba;o, si no por here11cia, legado o inclusi· 
ve por do11ación, entonces, 11os dice el co11te11ido del artículo 430 de la Ley Sus­
tantiva de la Materia lo siguie/lfe: 

''. .. fa propiedad y la mitad del usufructo pertenecen al 11/io. la adminís· 
traclón y la otra mitad del usufructo co"esponde11 a las personas que ejerzan la 
patria potestad ... " 

En ese orden de ideas y para efecto de adecuar lo 111a11ifestado y selialado 
por nuestra legislación, a la fonna en que el adopta11te y el adoptado finiquita· 
rán, por decirlo de un modo, su situación respecto de los bienes adquiridos du­
rante la adopción y que a ralz de la extinción de dicha relación jurídica debe de­
finirse tal situación. 

Es decir, que si al momento de tenninarse el vínculo jurídico que originó 
la adopción resulta que el adoptado es menor de edad, consideramos necesario 
que debe nombrarse/e un tutor si 110 existe quien lo represellte para que el adop­
tante le rinda cuentas respecto de los bienes, muebles e Inmuebles que son pro­
piedad de dicho menor, porque así lo expresa el artículo 439 del Código CiVil, 
el cual me permi'to transcribir: 

63.· Soto Gordoa /g111JcitJ, Introducción al Estudio del Derecho CM/, edir. Pomla, S. A., Mexlco 196 7, 
pq. 202 
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" Las personas que ejercen la patria potestad, 1ie11e11 obligación de dar 

cuen/a de la administración de los bienes de los hijos." (ar/. 439 C. C.) 

Debemos seiialar también, que para el caso de q11e sea necesario realizar 

la ven/a de 11n bien i111n11eble del cual sean propietarios tan/o el adopranre como 

el adoptado y és/e lÍ//imo sea menor de edad. se deberá solicitar allte el Juez 

competente la a11torización j11dicial o licencia para 11ender ese bien y repartirse el 

producto de dicha operación entre ambos sujetos, c11idando siempre el asegura­

miento de dicho producto, así como el beneficio para el menor y más aún si se 

trata de un incapaz. 

Para el caso en que el adoptado sea mayor de edad al momento en q11e se 

e.~tinga la adopción, consideramos que en este supuesto no se prese/llan tantos 

problemas para determinar los bienes q11e a cada sujeto le correspondan. 

Es decir, que por principio. el adoptado al alcanzar la mayor edad queda 

fuera de la patria potestad del adoptante y por la ex ti11ción de dicha relación 

jurídica tampoco se le debe nombrar un tutor. En consecuencia al contar con la 

capacidad de goce y de ejercicio puede por su propio derecho reclamar lo que es 

s11yo, por si o por alguna persona que lo represen te es decir, por su apoderado, 

silllación que apoyamos en el contenido del artíc11/o primero del Código de Pro­

cedimientos Cil'i/es para el Distrito Federal y que al respecto establece que "Só­
lo puede iniciar 1111 procedimiento j11dicia/ o inten•enir en él quien tenga interés 

en que la autoridad j11dicial declare o constituya un derecho o imponga 1111a con­

dena y quien tenga el interés contrario. Podrán promover los interesados, por si 

ú por sus representantes o apoderados ... " (ar t. Jo. C. P. C.) 

flldependientemente de lo anterior, el adoptante se encuentra obligado a 

entregarle al adoptado lo que es suyo, ya que el artículo 442 del Código S11stan­

tlvo así lo ordena al manifestamos q11e " Las personas que ejerzan la patria po­

testad deben entregar a sus hijos, luego que éstos se emancipe11 o lleguen a lama­

yor edad, todos los bienes y {nitos que les pertenecen." 

Sobre todo porque como lo seiia/a el articttlo 408 del Código CM/, que 

83 



al decretarse que la adopció11 queda sin efecto, por consiguiente deben restituirse 
las cosas de ambos sujetos de la adopción al estado en que se e11co11traban ames 
de que se efectuara aquélla. 

Finalmente 110 debemos dejar de mencionar los bie11es hereditarios que 
en un momento dado a raíz de la muerte del adoptante o del adoptado, el que 

sobrevil'a disfmtará de dicha herencia en el e11te11dido que que podrá detemtinar­

se la porció11 de los bienes de acuerdo a lo establecido por nuestra legislación en 

el capítulo de la sucesión legítima, esto es, cua11do el sujeto de la ado¡ició11 falle­

ce intestado. 

Por otra parte en caso de que el adoptante haya otorgado testamento 

y en el mismo haya incluido al adoptado, e11to11ces desde que se de a conocer 

el contenido del citado instmmellto notarial, se conocerá también cuales son los 
bienes designados al adoptado. 

Cabe mencionar que si el adoptante 110 incluye al adoptado en su testa­
mento además de que termina e11 fonna absoluta su relación jurídica. el adopta­
do únicamente comervará los bienes que sea11 de su propiedad. 

4.6.- EXTINCJON DEL DERECHO A HEREDAR ENTRE LOS SUJETOS 
DE LA ADOPCION. 

En principio se1íalaremos que ese derecho siicesorio al cual nos referire­

mos en este caso nace, en el momento en que el Juez decreta la adopción, es de­
cir, que co11 dicho acto jurídico surgen derechos y obligaciones únicamente en­

tre adoptante y adoptado y uno de esos derechos es precisamente el derecho a 

heredar en fon11a recíproca como si fueran padre e hijo, pero excl11sivame11te 

entre ellos. 

Aclarando que este derecho rinicamente puede darse por suc<'sión /egiti­
ma, es decir, cuando alguno de los sr¡jetos de la adopción haya fallecido sin ha­
ber hecho disposición testamentaria, esto es, que haya muerto i11testado. 
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Para efecto de tener mayor compre11sión de lo que es el derecho suce­
sorio, comenzaremos por conocer que se entiende por herencia. 

Al respecto el maestro Jlfargada11t, 11os dice que herencia es "u11 conju11· 
to de bie11es materiales, créditos y deudas que pasa11 e11 "bloque "de un titular 
a otro, con excepción de algunos derechos y deberes de carácter personaUsi­
mo ... ,, 64 

Tambié11 nosotros co11sideramos que la herencia es el co11ju1110 de bienes, 

así como los derechos y las ob/igacio11es de una persona}' que al momento de fa· 

llecer se tra11smite a otra persona. 

De igual manera nuestro Código Cil'il para el Distrito Federal, en el co11-

tenido de su articulo 1281, define que" Here11cia es la sucesión en todos los bie· 
nes del difu11to y en todos sus derechos y obligacio11es que no se extinguen por la 
muerte." 

También e11 el siguiellte artículo 1282 del citado ordenamiento, se esta· 
b/ece al respecto que "La herencia se defiere por la voluntad del testador o por 
disposición de la ley. La primera se llama testame111ar/a y la seg1111da legitima." 

Consideramos que con lo a11/erior, podemos entender en ténninos gene· 
rales lo que en la herencia, misma que se conoce también con el nombre de masa 
hereditaria o caudal hereditario ell/re otros. 

Por otra parte, también es co11veniente definir lo que es un heredero, que 
en térmi11os generales es aquélla persona que adquiere 1111a herencia. ya sea por 
medio de testamento o por disposición de la ley, es decir por sucesió11 /egítima. 

Sin embargo, cabe aclarar que esta persona o personas pueden constit11· 

irse, ya sea como heredero o bien como legatario y para mayor compre11sión nos 

64.· Margadant S. Florls Guillermo, ob. cit. pag. 454 
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pennitimos transcribir /os siguientes dos preceptos del Código CM/, que de 

acuerdo a su contenido queda bien definido tanto la diferencia entre heredero y 

legatario así como sus derechos y obligaciones y que al respecto nos ilustran con 

lo siguiente: 

" El heredero adquiere a titulo universal y responde de las cargas de la 

herencia hasta donde alcance la cuantía de los bienes que hereda." ( art. 1284 

c. C.) 

"El legatario adquiere a título particular y no tiene más cargas que los 

que expresamente le imponga el testador, sin perjuicio de su responsabilidad sub­

sidiaria con los herederos. " ( art. 1285 C. C.) 

Otra cuestión y que nosotros consideramos la más importante en el mo­

mento en que la persona se constituye como heredero o legatario, es decir, que 

en caso de nuestra institución de la adopción al decretarse esta se adquiere el 

derecho a heredarse recíprocamente, dentro de la sucesión legítima. 

Pero al momento en que se constituye el sujeto de la adopción como he­

redero, es precisamente a la muerte del otro sujeto de dicha relación jurídica. 

El maestro De /barro/a nos dice que al respecto "Recordaremos que la 

muerte del autor de la herencia, es el supuesto básico y principal del derecho he­

reditario y a él se refieren las múltiples consecuencias que además se retrotraen 

a la citada fecha, aún cuando se realicen con posterioridad. La muerte detenni­

na la apertura de la herencia y opera la transmisión de la propiedad y posesión 

de los bienes a los herederos y legatarios ... " 65 

De lo anterior se desprende que independientemente de la fecha en que 

se abra la sucesión legítima, por ejemplo del adoptante, el adoptado adquiere ese 

derecho desde el momento en que falleció aquél, inclusive el contenido del artí-

65.· De /barro/a Antonio, Casar y Sucesiones, cuarta edición, edit. PorrútJ, S. A .• México 19 77. pag. 859 
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culo 1288 del Código Civil, es bien claro al establecer que "A la muerte del 

autor de la sucesión, los herederos adquieren derechos a la masa hereditaria co­

moa un patrimonio común, mientras que no se hace la di1•ísi611." 

Hechas las manifestaciones anteriores y para detennlnar las disposiciones 

mediante las cuales, tanto el adoptante como el adoptado pueden hervdarse recí­

procamente de acuerdo al paremesco civil que los une y atendiendo sobre todo a 

que dicho vínculo jurídico se constrilie únicamente a ambos sujetos. situación 

establecida e11 el artículo 295 del Código Civil. 

En ese orden de ideas, nuestra legislación Mexicana a difere11('ia de algu­

nas extranjeras, regula el derecho a heredarse entre el adoptante y el adoptado, 

de tal suerte que el arriculo 1612 del Código Civil, nos se1iala que "El adopta­

do hereda como un liijo, pero no hay derecho de sucesión entre el adoptado y 

los parientes del adoptante." 

Por st1 parte el contenido del articulo 1620 del Código Civil, le otorga al 

adoptante el derecho a heredar del adoptado. en co11secuencía el citado precepto 

ordena que " Concum'endo los adoptantes con asce11die11tes del adoptado, la he­

rencia de éste se dividirá por partes iguales entre los adoptantes y los ascendien­
tes. H 

De igual manera el legislador previó que si el adoptado hubiese procreado 

hijos, entonces únicamente el adoptante en este caso, tendria derecho a percibir 

alimentos sin que por la muerte del adoptado, aquél pueda constituírsc como he­

redero, ya que quienes se constituyen herederos son los hijos del autor de la su­

cesión, es decir, del adoptado. 

El razo11amic11to anterior lo podemos reforzar con el contenido del artí­

culo 1613 del Código Sustantivo de la materia, al sefialar que" Concurriendo pa­

dres adoptantes y descendientes del adoptado, los primeros sólo tendrán derecho 

a alimentos." 
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También se pre1•ió en el supuesto de que el adoptado hoya celebrado ma­

trimonio, pero que durante este no haya procreado hijos, en consecuencia el artí­

culo 1621 nos dice que "Si cone11rre el cónyuge del adoptado con los adoptan­

tes, las dos terceras partes de la herencia corresponden al cónyuge y la otra terce­

raparte a los que hicieren la adopción." 

Sin embargo el legislador 110 detemiinó como se repartirá la herencia del 

adoptado, en el supuesto de que concu"ieran la cónyuge del autor de la sucesión 

sin haber procreado hijos y además de Jos padres adopti1•os conrom'eran también 

los padres biológicos. 

Anterionnente comentabamos que otras legislaciones no regulan la re­

ciprocidad del derecho sucesorio entre el adoptante y el adoptado y sin preten­

der introducirme al campo del Derecho Comparado, sino como 11na sencilla re­

ferencia doctrinaria haremos los siguielltes comentarios: 

E11 el caso de los tratadistas HENR/ y LEON MAZEA UD, éstos conside­

ran que " ... El adoptado y sus descendientes legi'timos, tienen entonces en /a su­

cesión del adoptante, los derechos de un hijo legitimo. Por el contrario, el adop­

tall(e 110 tiene, en la sucesión del adoptado, más que un derecho de reversión; es 

decir, el derecho de recuperar lo que hubiere donado al adoptado cuando éste fa­

llezca sin dejar descendientes legítimos." 
66 

Al respecto los autores Franceses Planiol y Ripert, comparten el criterio 
de los anteriores, ya que para ellos "El adoptante no hereda al adoptado, sola­

mente existe el derecho de resen<a sobre los bienes que hubiese dado al adopta­

do y que existiesen al fa/lecimie1110 de éste sin dejar descendientes." 67 

lnc/usive el mismo P/aniol, sostiene el criterio de que el adoptado no tie­

ne derecho a designar tutor testamentario al adoptado, ya que este hijo adoptivo 

a la muerte de aquél vuell>e a la patria potestad de su padre biológico. 

66.· Ma:eaud H•nri y L«>n, ob. cit. pag. S46 
67.- Planlo/yRipert, ob. cit. pag. 816 
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También cabe selia/ar que si bien es cierto que la ley 110 obliga al testador 

a heredar a sus menores hijos, tambié11 es cierto que sí lo obliga a dejar alimen­

tos, a aquellos desce11die11tes, así como a sus ascendie11 tes, a su cón.r11ge, ms her­

manos e incluso a su concubina, atendiendo al conte11ido del artículo 1368 del 

Código Civil. 

Si11 embargo dicho precepto 110 menciona e11 absoluto al hijo adoptivo. es 

decir, que si el adoptallle otorga testamento y no i11c/uye al adoptado, además de 

no seiialarle cantidad por concepto de alimentos, con todo eso, la ley entonces 

110 puede declarar dicho testame11to i11oftcioso, pese a que el artículo 13 74 del 

Código Cil'il establece que " Es i11oftcioso el testamelllo e11 que no se deje pen­

sión alime11ticia ... " 

No obsta11te. tal omisión y por tratarse de u11a adopción simple, el /egis· 

lador quizo dar seguridad al adoptado al momento de la m11erte del adoptante, 

en tal virtud el artículo 481 de 11uestro Código Civil establece que "El adoptan­

te que ejerza la patria potestad, tiene el derecho de nombrar tutor testame11ta­

rio a Sii hijo adoptivo, aplicándose a esta tutelo /o dispuesto e11 /os orti'wlos an­

teriores." 

De lo anterior, creemos que es su mame me benéfico para el adoptado, ya 

que de eso manera a la muerte del adoptallle, aquél no queda desamparado Cll· 

tendie11do que el adoptante haya nombrado tutor testamentario a 1111a perso11a 

que esté familiarizada co11 el adoptado. 

Ahora bien, después de haber explicado lo que es el derecho a heredar 

e11tre los wietos de la adopción, yo podemos señalar que a co11secue11cia de la ex­

tinción de la adopcló11, es decir, por revocació11, imp11g11ación o por se11te11cia 

que haya declarado la nulidad de las actuaciones, con excepción de la 11werte, se 

da por tem1i11ado, también el 1•ínculo jurídico entre ambos sujetos de la adop­

ción, restitllyé11dose los casos al estado que guardaban antes de haberse decreta· 

do aquélla, situación prevista e11 el artículo 408 del Código Civil. 
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Entonces se extinguen todos los derechos y las obligaciones contraídas. 
y entre ellos se e11c11entra el derecho a heredarse. mismo que se ten11i11a, en razón 
que el parentesco civil q11e los um'a y que además en este caso, es Ji1e11te de ese 
derecho sucesorio, ha deiado de tener 1•ida j11rídica. 

Serla/aremos que Ja muerte es la excepción a la regla, es decir. si fallecen 
ambos s11jetos de la adopción al mismo tiempo, entonces sí se da pvr terminada 
absolutamente la adopción, esto es, sin que subsista algún derecho ní obligación, 
en razón que dicha relación existía únicamente emre ambos, sin extenderse a 
perso110 algu110. 

Pero si sólamellte fallece 11110 de los s11jetos, es decir, el adoptante o el 
adoptado, entonces no se extingue la adopción porq11e si nos damos cuenta, es 
en ese preciso momento en que el sujeto sobrevil'iente se constit11yc como here­
dero. 

De tal suerte que 110 podemos decir que con la muerte de 11110 de los Sii· 

fetos se extingue la adopción, cuando que a raíz de tal acontecimiento se ortgf. 
na, esto es, Sllrge a la vida jurídica el derecho a heredar. Consideramos en este 
caso que la relación jurídica entre el adoptante y adoptado se extingue en for· 
ma total, hasta el momento que es liquidado ese derecho suceson·o. 
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CONCL US/ONES 

1.- A trai•és de la experiencia i•ivida durante la elaboración de la tesis. he lle­

gado a la conclusión de que la adopción regulada en el Distrito Federal, no es 

verdad que sea semejante a la relación que existe entre padre e hijo, ni juridica ni 

moralmente, por que si bien es cierto que la relación entre adoptante y adoptado 

nace con el animo de tratarse como padre e hijo, la ley limita dicho i·inculo, ccr 

mo si fuera 1111a relación contractual a tiempo determinado, exclusivamente entre 

ambos sujetos. 

2.- Considero que en caso de que una persona solicite en el Distrito Federal 

la adopción de un menor, o incapacitado alegando que sus padres lo abandona­

ron, aquella persona primero debe demandar la pérdida de la patria potestad a 

dichos padres. y si es el caso que se declare perdido ese derecho, será entonces 

cuando proceda a iniciar el juicio para adoptar al citado menor o incapacitado. 

3.- El articulo 395 del Código Civil, establece que el adoptante podrá dar 

nombre y sus apellidos al adoptado, sin embargo soy de la opinión que tal dis­

posición no beneficia al menor, en razón que de cualquier manera se m a re­

gistrar como hijo adoptivo. 

4.- También opino que al extinguirse la adopción, no debe terminarse la 

obligación del adoptante de proporcionar/e alimentos al adoptado, criando 

éste en el momento de dicha extinción sea menor de edad y más aún si se trata 

de 1111 incapaz, SALVO QUE LA EXTINC/ON SE DEBA POR INGRATITUD 

DEL ADOPTADO. 

Entonces la ob/igació11 alimentaria debe subsistir hasta la ma.1·or edad o 

hasta que haya desaparecido su incapacidad, según sea el caso, entendiendo que 

quien pierde el derecho a ejercer la patria potestad sobre un menor, por ese he­

cho no cesa la obligación que tiene de proporcionarle alimentos a aquél que se 

encontraba bajo su potestad. 
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5.- Consideramos que aquellas personas que dan en adopción a sus hijos 

no se les detennina su situación jurídica, es decir, no se establece si por ese acto 

se pierde o se les suspende de la patria potestad. En tal caso opino que aq11e/las 

personas deben situarse en una fomia especial de suspensión del derecho a ejer­

cer la patria potestad y que pueda ser modificable por circunstancias sobre¡oe­

nientes, es decir, por cualquier causa de extinción de la adopción. 

6.- Salvo en caso de muerte, no debe pennitirse la extinción de la adopción 

por ninguna otra causa, porque de las consecuencias que surgen de dicha tenni­

nación, en ningún momento resultan benéficas para el adoptado cuando éste sea 

menor de edad o se trate de un incapaz. 

7.- Al respecto de que a la muerte del adopta11te o del adoptado, se extingue 

la adopción, lo considero incorrecto en razón que si bien es cierto que con tal 

acontecimiento se extinguen los derechos y obligaciones contraidos. también es 

verdad que subsiste ww de ellos, y me refiero al derecho sucesorio, es decir, al 

derecho que tienen a heredarse ambos sujetos de la adopción por sucesión 

legítima. 

8.- Para el caso en que el adoptado quede sin persona alguna que ejerza la 

patria potestad sobre él, considero que sus padres biológicos pueden recuperar 

ese derecho, inclusive los abuelos de dicho menor, acudiendo al Juez de lo Fami­

liar y solicitar/e en la vía de Jurisdicción Voluntaria. la recuperación o el recono­

cimiento del derecho a ejercer la patria potestad del citado menor, ya que al 

otorgtJT su consentimiento para la adopción, no perdió el mencionado derecho. 

9.- De las conclusiones antes citadas, se desprende claramente que es necesa­

rio que se regule aqu( en el Distrito Federal la adopción plena, para que exista 

una verdadera semejanza entre la relación de padre e hijo y la de adoptante y 

adoptado, y que dicha adopción plena sea irrel'Ocable, para que de esa manera 

el adoptado se integre a la familia del adoptante como hijo suyo, es decir, como 

su pariente consangidneo. 
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JO.- En co11secue11cia de lo anterior, debe modificarse el co11tenido del artícu­

lo 295 del Código Civil, porque este limita la relació11 jurídica existente e11tre el 

adoptante y el adoptado, así mismo deberá también sufrir modificacio11es el Ca­

pítulo V, del Título Séptimo del Libro Primero, correspo11diente al tema de la 

adopción, de nuestro Código Civil vigente en el Distrito Federal. 
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